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Editorial 

Sarance, publicación oficial de/Ins
tituto Otavaleño de Antropologia, pre
senta este número como un homenaje 
JUSto a los artesanos del valle de Ota-. 
va/o 

El quehacer artesanal, incompren
dido y a veces menospreciado en esta 
época en que los productos industriales 
y La masificación se han impuesto, si
gue vigente en sus más variadas expre
siones tradicionales: alfareria, cestería, 

. textileria, bordados, canteria, etc. 

Hay en el Ecuador, al igual que en 
el resto de la América Latina, una rica y 
variada producción artesanal, herencia 
de los pueblos precolombinos, con las 
importantes contribuciones de los con
quistadores europeos y de las forzadas 
migraciones africanas. Todos estos ele
mentos que formaron. a través de los 

años, el esp1ritu de esta América mesti
za, 11os ban dejado el testimo11io de sus 
aportes culturales en las más variadas 
manifestaciones, entre las que se cue11ta 
la artesanía, con sus objetos de uso dia
rio _V doméstico, con los de carácter de
corativo, o los de uso festivo y ceremo
nial. 

Pero estas exprestones, Legado de si
glos, corren el riesgo de desvirtuar su 
contenido y su profunda significación, 
por la carencia de una sensata politica 
cultural que las proteja. Uno de los me
canismos adecuados para la defensa 
de las artesanias, es a través de la rea
lización de investigaciones serias

· 
y ho

nestas de las comunidades productoras, 
sus técnicas, costumbres y el contexto 
general en que desenvuelven su vida 
diaria. Afortunadamente, se v.a avanzan
do en este campo, puesto que algunas 
entidades nacionales han· comenzado a 
divulgar los resultados de sus investi
gaciones, en publicaciones especializa
das que se encuentran en circulación. 
En este mismo empeño, pero con un 
carácter internacional, trabaja el Centro 
Interamericano 

·
de Artesanias y Artes 

Populares -CJDAP- dedicando su ac
ción al rescate, promoción y defensa 
de las artesanias y del arte popular . 

Con el criterio de vincular a los 
artesanos con sus propios hechos c�ltu
rales, el lOA mantiene el taller artesa
nal Ninapaccha, como lugar de experi
mentación de diseño. Los logros obte
nidos hasta ahora son alentadores, es
perando ponerlos al servicio de los ar
tesanos textiles de la región, en fecha 
muy breve 
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El Instituto Otavaleño de 4ntro
pologia, elaboró un Mapa de las Artesa
nías. de la Provincia de /mbabura, con 
la intención de conocer las artesanias 
que se elaboran en esta provincia, de 
proceder a su localización y, 1sobre to
do, con el fin de establecer una múodo
logia y la simbologia que permitan rea
lizar, a nivel nacional y por alguna en
tidad oficial, e{ Mapa de las Artesam'as 
del Ecuador. Esta última intención no 
se ha cumplido todavt'a, pero espera: 
mos que se haga realidad a plazo no 
muy lejano. 

Acompañando al dinámico desa
rrollo de la sociedad, las artesam'as, co
mo manifestaciones culturales, tienden 
a cambiar permanentemente; se adap
tan a las nuevas necesidades de sus pro
ductores, quienes orientan su trabajo, 
la mayort'a de las veces, a su necesidad 
dtt sobrevivir. Esto ha obligado a cam
bios en donde se rompe con la tradi
ción, se copian y adulteran producto_s 
ajenos a la propia cultura, dando como 
resultado artt'culos "tt'picos ", con cri
terios falsos y superficiales. Aparte de 
estos cambios, atenta contra la artesa
nia la pequeña industria, que trata de 
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reemplazar los arttculos producidos con 
paciencia y muchas veces con gran sa
crificio, .por otros hechos mecánica
mente y en serie. El costo de éstos ul
timos, menores en todos los casos, irá 
dejando sin trabajo al artesano, quien 

'tendrá que buscar -generalf11ente en fas 
grandes ciudades- otras formas de ga· . 
narse el sustento para si y para su [ami· 
lia. 

La revista publica estudios especia
lizados en la zona de Otavalo, como 
son: "Artesania y ecología de la totora 
(Scirpus sp.) en la provincia de lmba
bura (Ecuador)", "La alfarert'a tradi
cional utilitaria en el área de Otavalo y 
sus inmediaciones" y "Los artesanos 
textiles en la región de Otavalo ". 

Las artesanias, como expresiones 
culturales, como fuente de trabajo y de 
recúrsos económic,os, tienen. gran im
portancia en el sect�r de Otavalo. Es 
desde este lugar, donde se sigue hilan
-do y tejiendo a mano, produciendo es
teras de totora, cestos de carrizo y de 
zuro, indumentaria bordada, pondos 
de .barro y sorrzbreros de lana abatana 
da, que hacemos llegar nuestro homent 
je a los artesanos de América. 
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ARTESANIA Y ECOLOGIA DE LA 
TOTORA DE LA PROVINCIA DE IM

BABURA, ECUADOR 

1 .  Objetivo del trabajo: 

El objetivo del presente estudio es: 
a) analizar, desde un punto de vista an
tropológico, las formas que adquiere 
la artesanía de la totora en lmbabura, 
Ecuadoq b} el impacto socio-econó
mico que adq u iere en el seno de las co
mun idades indígenas y mestizas que la 
producen; e) examinar las condiciones 
ecológicas en que ésta se desarrolla y 
d) ofrecer algunas soluciones de carác
ter artesanal �anto para mantener como 
para diversificar la producción artesanal 
de la zona. 

2. El área de estudio: 

2.1. Aunque existen otros centros arte
sanales de la totora en el Ecuador, v. 
gr. laguna de Colta, provincia de Chim
borazo ( 1  ), Laguna de Colay,1 provincia 
de Chlmborazo (T eran, 1 976: 134), y en 
las zonas costeras de las provincias del 
Guayas y; Manabf, es evidente que des
de el ángulo antropológico presenta un 

( 1 )  Véase estudio de Robinaon, sobre loa in· 
díaenu de Colta (1966). 

mayor interés el desarrollo artesanal de 
la totora en lmbabura por tratarse de un 
área de densa población Indígena ac- -

tual o pasada, varias de cuyas agrupa
ciones viven hasta hoy en proporción 
considerable de este trabajo .. Por otra 
parte, los antecedentes etnohistóricos 
nos hablan de una antiquísima tradi
ción artesanal en el rubro de las esteras 
como podrá verse en el capítulo ad-hoc: 
(párrafo 4). El estudio se cent�a, pues,
en esta provincia, con alusiones aisla
das a la práctica artesanal en otros pun
tos de la República. (Cfr. mapa 1, al 
fin del trabajo). 

2.2 las lagunas de lmbabura, en cuyas 
inmediaciones se desarrolla esta artesa
nía, se encuentran, s in  excepción, en 
la porción serrana. Conformada\ésta por 
una antigua actividad volcánica que da
ta, en sus últimos episodios, del Hoto
ceno más reciente, la sierra ecuatoriana 
se encuentra entre dos éordilleras, la 
Oriental y Occidental, y en· ambas se 
elevan conos volcánicos (intactos o no, 
activos o no), que dejan en su sección 
media grandes hoyas o depresiones in
termedias, productos del relleno reali
zado durante la última actividad glacial. 
En la zona que nos ocupa, las máximas 
alturas de los conos de la Cordillera Oc
cidental son el Yanaurco!de Piñán con 
4.535 m., el Cotacachi con 4.933 m. y 
el Fuya Fuya con 4.263.; en la Ordille
ra Oriental son: el cerro Cusín¡ con 
3.990 m .. y el nevado de Cayambe con 
5.840 m. de altura (Cfr. Wolf, 1975/ 
orig. 1892/: 132; Instituto Geográfico 
Militar, 1971 ). 
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Ambas cadenas o sierras se 1un tan 
con · ocasiones formando estribaciones 
transversales o nudos. E n  nue.stro caso, 
las hoyas o depresiones de !barra, de 
Otavalo ·y de San Pablo, están situadas a 
alturas aproximadas de 2. 200 y 2. 700 
aproximadamente. 

Es en estas depresiones, por regla 
general, donde. se sitúan las lagunas ma
yores de Yaguarcocha (2.21 0 m. ) y de 
San Pablo (2.661 m. ) (Cfr. mapas 2 y 
3). 

El monte �mbabura «<se levanta 
aislado por tres p

·
artes d� la l lanura, a 

4. 582 m. (2.357 m. sobre l barra)_ (Wolf, 
1 975/ orig . . 1 892/: 1 36) separando n íti
damente la hoya de l barra de la de Ota· 
va lo. 

2.3. Las lagunas no son sino restos de 
una actividad volcánica, remode lada  por 
la u lterior activJdad de asentamiento 

· glacial y eó
.
lico tard ío. El descenso del 

nivel de sus aguas, perceptible a través 
del estudio de sus márgenes y su total 
dependencia del régimen pluviométrico 
local , h acen que estas lagunas se vean 
fatalmente condenadas a sufrir las al
teraciones de los períodos húmedos .o 

secos de la región serrana. En  la actua
lidad, tanto San Pablo, como particu lar
mente_ Yaguarcocha, se resienten grave
mente con la acentuada sequía que se 
viene observando en los ú ltimos años. 

2.4 En l mbabura existen nueve l agu
n-as, de distintos tamaños: De N. a S . . 
Yaguarcocha (2}, en la hoya de lbarra, 

(2l Que significa lago de ungre Yaw•: 

sangre; Kocha: lago. mar. 
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coñ una alturct de 2.210 .n., Cristoco
cha (3 ), en la vertiente occidenta l  del 
nevado. Cotacachi, aproximadamente a 
3. 700 m. de a ltura; Cuicocha (4) ,  en la 
falda oriental del mismo, ·a 3.068 
(según Wolf, 1 975/ orig. 1 892/: 1 32, 
a 3.081 m.); San Pablo, situada a 2.660 
m. (Servicio Geográfico Militar, 1 938, 
Plancheta XIII ,  de la hoja 28 de mapa 
topográfico del Ecuador) ( 5 ); Puruan
ta (o Puruantag) ,  situada aproximada
mente a los 3.400 m. y finalmente, el 
gru po de las tres l agunas de .Mojanda, 
al pie del macizo Fuya-Fuya, denomina
do Caricocha (6) , Huarmicocha (7) y 
Yanancocha (8) situadas a 3.720 m., 
3.696 m. y 3. 734 m. de altura. Final
mente, Cochapampa (Cubilche) la más 
pequeña, situada a u nos 3.200 m. 

De todas l as l agunas citadas, l as más 
importantes así por su tamaño como 
por la densidad de l as poblaciones que 
la rodean, son l as de Yaguarcocha, Cui
cocha y San Pablo. Las restantes, por 
sú aislamiento, carencia de población 

(3) Palabra mixta quichua-castellana: Cristo: 
- Cristo; Kocha: lago, mar. 

(4) Cui= cuy (Cavia porcella); Kocha: lago, 
mar .. 

{5) Según, Wolf {1975, 1 orig. 1892/: 136) 
e] nivel de] Lago San Pablo se halla a los 
2.697 m. 

{6) Cui: varón, marido; Kodta: lago, mar. 

(7) Wanni: mujer. esposa; Kocha: lago, mar .. 

(8) Yana: negro. Kocha: lago, mar 



humana ' mavor al tura, no desempeñan 
papel alguno de consideración en la eco
nomta de los habitantes indígenas o 
mestizos de l  área. Las tres ci tadas son ,  
igualmente, las rnás uti l i zadas desde e l  
punto de vista de la pesca, por  los ribe
reños. Las restantes, en las que también 
se ha sembrado el salmón trucha en los 
últimos decenios, son·en la práctica só
lo accesibles para la pesca para los habi

tantes blancos o mestizos de las cerca 
nas c iudades de lbarra y Otavalo que 
acuden a el las para practicar la pesca 

deportiva. 

Nombre Coordenadas 

Geográficaa 

Altura Preaencia 

a.n.m. Scirpua 

De todas las nueve lagunas citadas, 
hemos v i sitado siete: Yaguarocha, Cui
cocha. San Pablo, Cochapamba y las 
tres del grupo de Mojanda. Por su difí
ci l acceso y ausenc ia de poblaciones 
humanas en sus proxim idades, no he
mos visit�do las dos restantes, Cri stoco
cha y Puruan ta, sobre las que no se ha
l larán datos en este trabajo. 

2.5. El cuadro que sigue ilustra algu nos 
aspectos básicos, tanto geográficos co
m'o ecológicos, de las lagunas: 

Presencia Artesanía 

Typha Totora 

Superficie Media 

A¡ua 

ap. ap. 

Y aguarcocha 00° 21'L.N. 2.21 0  m. 
78° 07' L.W. 2.1 86 .m X 

Cristococha 00° 24'L.N. 
(¿Piñán?) 78° 21 'L.W. s/d 

Cuicocha 00° 18'L.N. 
78° 12'L.W. 3.068 m X 

San Pablo. 00° 14'L.N. 
78° 12,'L.W 2.661 m X 

Cochapamba 00° 14'L.N. 
(Cubilche) 78° 08'L.W. 3.165 m X 

Puruanta 00° 12'L.N. 
77° 57'L.W. s/d 

Caricocha Entre 00°7' 
y 00°9'L.N. 3.720 m 

Huarmicocha y 3.696 m 

Yanacocha 78° 1 5' y 
78° 17'L.W. 3.734 m 

Fuentes: Jaramillo, 1962 

Servicio Geográfico Militar, 1938 
Instituto Geográfico Militar, 1971. 

X 

s/d 

s/d 

X 

s/d 

s/d 

s/d. 

s/d 

s/d 

· s/d 

2.245 Krn
2 

s/d 

s/d 

s/d sin datos 

X existencia del elemento 
o rasgo. 
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3. Metodología: 

Básicamente, la metodología em
pleada puede resumirse en los siguien
tes puntos: 

3. 1 .  Revisión de fuentes etnoh istóricas 
(cronistas, historiadores, d iccionarios 
coloniales) fuentes antropológicas : i n
vestigadores que han anal izado comun i
dades o tópicos relacionados con el te
ma de estudio, particu larmente en zo
nas ecológicas y geográficas compara
b les en Ecuador, Perú, Bolivia. El ob
jeto de esta revisión fue la obtención de 
fichas de conten ido con fines compara
tivos. 

3.2 Observación en el terreno, median
te numerosas visi tas efectuadas en d i s
tintos meses y d ías del año. El estudio 
fue in ic iado en el mes de Abri l de 1977 
y se terminó en el mes de d iciembre del 
mismo año. Las observaciones persona
les de carácter antropológico fueron rea
lizadas desde Abr i l  a Diciembre 1977, v 

con mayor intensidad a_ partir de Jun io 
a Di ciembre del  mismo año; l as obser
vaciones de carácter ecológico fueron 
i n iciadas en el mes de junio· de 1976 y 
fueron continuadas hasta el de Diciem
bre de 1977. 

3.3 Entrevistas a tejedores de esteras, 
tanto en la Laguna de Yaguarcocha 
como en l a  de San Pablo, · a vendedores 
en los mercados de Pimampiro, l barra y 
Otavalo y a otras personas relaciona
das de alguna manera con esta artesa
n ía. Estas entrevistas eran realizadas 
sobre la base de las preguntas contení-

14 . 

das en fichas-tipo (de las que se hablara 
luego) y real izadas, en San Ratael y co
munidades aledañas, con la ayuda de un  
asistente bi l ingüe qui chua-castel l ano. 
Se hacía anotaciones in situ , en una l i
breta ad hoc. Todas las entrevi stas· he
chas en Yaguarcocha fueron grabadas 
en una grabadora japonesa SONY Ca
ssette-Corder Te-56. 

3 .4 Confección de fichas-tipo de tres 
clases d i ferentes, que fueron i mpresas 
para este trabajo y elaboradas por no
sotros mismos en base a las primeras 
15 entrevistas. Estas son l as siguientes: 
F ICHA No. 1 -o ficha "del informante", 
en la cual se recogen tanto los datos 
personales del i nformante, como sus in
formes catalogados según las siguientes 
"coordenadas'' básicas: a) geo-ecológi
cas; b) cronológicas; e) socio-antropóló
gicas; d) funcionales:_ e) tecnológicas. 
En estas cinco ·"coordenadas" o gran
des d ivisiones temáticas es perfecta
mente posi b le presentar y aislar la i n
formación dada, para un más fáci l  pro
cesam iento u l terior de d icha i nforma
ción. F ICHA No. 2 o "de observación 
personal". En ésta se consiguen tanto 
los datos personales del  observador, 
como los referent_es a la observación , 
los que se registran por separado, de 
acuerdo a l as ·mismas "coordenadas.

, 

señaladas más arriba. F ICHA No. 3 o de 
"producto artesanal". Es la ficha del 
objeto terminado, confeccionado por 
artesanos, que se compra y obtiene de 
algún otro modo. A l l í  se consignan los 
datos personales del vendedor, y los d a
tos relativos al objeto mismo artesanal ,  
sirviéndonos para s u  descripción de  



algunas de las citadas coordenadas. Se 

añade aqu 1 la ... morfologica". para cu

ya descripción se hace un  d ibu jo o cro

quis, donde se anotan las medidas del 

objeto (9). 

3.5. Fotografías obten idas en Mojanda, 
Y aguarcocha y en San Pablo, en las que 

se señalan aspectos ecológicos as1 

otros relativos a la obtención y elabora

ción de la totora. 

3.6 Croquis y dibu jos de aspectos téc· 
n icos y botán icos de la artesanía de la  
totora. 

4. Antecedentes etno-históricos: 

4.1 .  Todo el mundo estaría de acuer

do en afirmar que la artesanía de la  
totora en esta área posee raíces muy 
profundas , y que, s in duda, t iene sus 
antecedentes en la época prehispánica. 

Pero hacen falta para ello l as pruebas. 

Nada mejor para esto que analizar los 

antecedentes etnohistóricos tempranos. 

Tenemos sufi�i entes testimon ios del 
empleo de la totora, conocida enton
ces i ndisti n tamente por los españoles 
como 'espadaña". "enea". "junco" o 
"junqui l lo". Lo veremos aJ examinar 
l a  terminolog ía que nos trae el Dicciona
rio de Ricardo, en 1 586. Aunque no Se 

{9) Un detallado análiaia de estaa fichas-tipo. 

·; su forma coaaeta de utilizada en el 
ttabajo de campo some la bue de e.lta y 
ottas experiencia. te presenta ea otro 
trabajo nuestto en elaboración (Larraín 
y Mardorf, 1977). 

puede comparar las referencidS respec

to a esta artesan 1a con los datos que 
existen sobre textiles, los hay. como 

veremos, en suficiente número y ca l i 
dad. Acosta-Solís (1961 :254; 1968: 
182). distingue varias especies de plan
tas, a las que comúnmente se ha deno
m inado .. totora " Estas especies, según 
el -c i tado au tor. se dan en la Región l n
terandina en las zonas pantanosas o en 
las márgenes de l as lagunas. La presen
cia de varias de estas especies en las 

áreas citadas, debe ser, seguramente , 
muy antigua. Los textos que aportare
mos, aunque no nos l leven --por ci er
to� a identificar la especie botánica, 
arroJan mucha luz sobre este aspecto. 

4.2. El Canónigo de la Catedral de Qui
to. Lope de Atienza, buen conocedor 
de los ind ígenas de la comarca de Quito 
y' sus contornos. en su obra nos descr i 
be sus costumbres respecto al modo de 

caminar, llevar las cargas, modo de en

c.ender el fuego, modo de tejer, hacer 

la chicha. Entre estas costumbres seña

la: " ... encima de sus desastrados hom

bros, llevan todo lo necesario a la bati

llería, despensa y cocina, sin faltarles 

pieza conocida y los mar idos y am igos 
se van tirando varas todo el camino muy 
descansados, y al cabo de la jornada, 
donde les toma la noche, al l í  asientan 
real adonde están aposentados con su 

pobreza y miseri a. . .  Sus camas, as í -de 
camino como de asien to, siempre son 
unas -( 1 O}; gastan poco en cortinas y 

(10) i.e., siempre son lu mismu. 

15 



menos en colchones, t iéndense en e l  
suelo y cuando·. mucho, ponen debajo 
una esterilla vieja, si la alcanzan ( 11 ) . 
y ésta s i rve de colchón; por sábanas v 
frazadas, sus propios vestidos, po� ca
becera, una  piedra, o un  pedazo de un  
banco" (Cap. V I I I . 1931: 49-51: sub
rayado nuestro).

· 

El m ismo Atienza señala  la forma 
de sentarse, y c�mo se d i st ingu fan los 
señores de los pobres en esto: " Los Se
ñores/ entre los i ndios, i . e. sus kuraka 
o jefes de ayl los/ con todos los demás 
son en esto iguales/ i.e. en el comer en 
e l  suelo/ salvo que en el asiento se d i
ferencian y extreman los mas notables 
y señores, asentándose por grandeza 
en un dúo (12) que es como un-banqu i
l lo de emperador. otros que no _son tan 
señores, en un manojo de paja que, de 
i ndustria, traen para el efecto,- con sus 
pajes, muchachos detrás de sí. que 
s irven de este menester. Así como en los 
asientos, hacen extremo, por consigu ien
te, en adornar el suelo, que tienen por 
·nesa., se d iferencian poniendo, en l ugar 

(11)  i.e .• si la tienen. 

{12) "duho" o "dujo'' era "entre los indios 
del área Caribe, una especie de ·silla, de 
una sola pieza, tallada en madera, con 
frecuencia provista de un respaldo, u�ili
zado por, las personas de las clases altas 
y por los shamanes en

. 
las ceremonias de 

cura�ión" (Winick, 1964: 179)}. Atien
za, en consecuencia, se sirve aquí de la 
voz caribe "duho", que se ve ya estaba 
introducida en el español de la época, al 

lb 

·igual que "'hamaca", "chicha''. "bohío" 
y otras expresiones traidas de l

_
as Anti

llas v que no son quichuas. 

de manteles, un poco de _espartillo ver 
. de (13) sobre lo cual se les pone la co

mida en sus mates (14) en lugar ·de pla
tos y send i l los, que son unas med ias ca
l abazas que si.embran para us-ar de el las 
en este menester ... " (cap. V I ,  -1931: 
42-43). 

Se alude en At ienza, casi i nequívo
camente a dos usos· a) para camas en 
la noche,  sea en sus casas, sea de viaje , 
y b) para poner sus al i�entos ·encima., 
al modo de manteles. 

4.3. Hernando de Santi l lán ,  que fuera 
Presiderl"te de  la Real Audiencia de  Qui 
to,  señala, hablando de las formas de 
tributación. 

"40. En el tributar y servir al inga 
tenían esta orden : que todo lo que ha
b ía en cada provincia y se daba en e l la  
de frutos y de todo lo que los  oficiales 
de todos oficios hacían , tributaban al 
inga l a  cant idad que el mandaba y pe- · 

día, y no los mandaba a tributar de co
sa que lo hubiese en su tierra, .n i  que tu
viesen necesidad de ir la a buscar ni res
gatar ( 15) a otra salvo cuando era cosa 
que hab ía en l as provincias vecinas y 

tenían necesidad del la para el oficio 
que ten ían ... N i  tampoco, demandaban 
a n inguno tri buto de cosa más de aque-

( 13) ·"espartillo verde". 

{14) mati: es la expresión quichua para la ca
labaza y su fruto. 

( 15)  ··resgatar". por ·rescatar'' en el sentido 
de ·•comerciar''. ··trocar" 



l lo quel cog1a 'r beneficidba o ha<.ia en 

su oficio, y ans1 ni nguno tri bu taba de 
más que de  una cosa . . .  : el pescador tri
butaba pescados el cumbico (16)  hac ía 
ropa, el esterero, daba esteras y as í de 
los demás oficios" (Santi l lán, 1968: 
11 5). 

Esta declaración de Santillán es do
blemente importante para nosotros: a) 
porque  se

· 
afirma que donde h ab ía la 

costumbre de hacer esteras, se ped ía 
tributo en e l l as; b) que éstas se hacían 
porque  hab ía necesi dad de e l l as, en la 
función red istr ibutiva de los bienes ob
ten idos por la tribu tación, qüe perci b ía 
el Estado, como lo ha demostrado (Mu
rra (1975: 41-42) .  En otras palabras, 
hab ía fabricac ión de esteras para-e l  uso 
local y para tri butación en los lugares 
donde existía la materia prima. Por eso 
enfatiza Santillán que "todo lo que ha
b ía en cada provinc ia  y se daba en ella . . .  
tributaban al inca" (Santi l l án, 1968: 
114-115). 

Aunque el texto no lo d ice, es muy 
probable que este t ipo de tr ibutación se 
háya apli cado en varias partes de las ac
tuales provinc ias serranas de Pich incha 
e l mbabura (17) , por cuanto Santacru z  
Pachacuti alude claramente a la existen
c ia  de totorales en las lagunas de Y a-

(16) "cumbico" por "cumbicamayoc": el que 
confeccionada la ropa fina de cumhi o 
ropa fma. 

(17) Y seguramente en la de Chimborazo, 
donde hasta hoy se confeccionan esteras 
en la laguna de Colta. 

guarcoch a ( 1968: 311 ) ; había igual men
te totorales en la antigua l l anura de Ru
mipamba, cerca de Cotocollao (Cfr. 
Alcedo, 1967 : 111: 105): Sobre esta 
últ ima referencia volveremos más tarde .  

4.4 Juan Polo de Ondegardo, sagaz es
cudri ñador de los usos y costumbres i n
d ígenas y que podr íamos dec ir, usando 
un lenguaje moderno, se especializó en 
los aspectos tr ibu tarios y religiosos del 
antiguo lncario, refiriéndose a los uros, 
pescadores del l ago Ti ticaca d ice de ellos 
"que no tienen más fundamento sus 
casas y moradas que un poco de totora 
encima del agua, que en donde están to
do el año y se mudan al que viene, algu
nas veces suelen haber cinco leguas/ del 
l ugar que hab i tan hoy al que habitarán 
el año sigu i ente en sus balsas/ (Polo de 
Ondegardo, 1916b; 160; su brayado 
nuestro) .  

Oe estos u ros, d ice Polo de Onde
gardo que "so lo

. 
saben pescar y hacer 

esteras". Se opone ·este funcionario a 

que se envíe a los i nd ios a Potosí a ex
traer p lata. Los u ros se resisten a que se 
les imponga tri buto, aduciendo como 
razón el que "en tiempo de los ingas 
nunca los. huros entraron en contribu
ción para ningún género de tri buto, 
sino que era servicio de los gobernado
res y caciques y que ayudaf?an a hacer 
ropa y tejían esteras y que daban pes
cado ... ". 

Aunque los uros d igan que no tri
butaban al inca, reconocen que daban 
"servicio" a los caciques, ayudando a 
hacer esteras. De facto, este servicio ha 
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de equ ipararse a una forma de tributa
ción. Lo significativo en esta cita es 
que los uros de las márgenes del Titica

ca y sus islas tejían esteras, tanto para 

sí como para sus Gobernadores y Caci

ques, seguramente aymaraes. (Cfr. Polo 

de Ondegardo, 1916b: ·164-165) (18). 

4.5. La Descripción anónima de Quito, 

que hemos llamado "Anónimo de Qui

to'', escrita en 1573, dice expl ícitamen
te sobre las "camas" en que se acosta

ban los indígenas: '-' ... las camas que te
nían y tienen son un petate hecho y te
j ido de junquillo, echado sobre un poco 
de paja y c'ubiertos con dos mantas" 
(1965:225). 

Esta cita viene a continuación de 
un detallado informe sobre s.u vestimen-/ 
ta, el u o del cabello, el uso del pillo o 
gorro en la cabeza y el empleo de 
ojotas (usuta}. En esta cita se ve muy 
claro que los indios "tenían" esta cos
tumbre, desde el ti empo de su gcntili: 
dad, como se decía entonces, v conti
nuaban teniendo la misma costumbre 
(19). 

(18) De los changos costeros del extremo 
Norte Chileno, dice Lozano Machuca al
go muy semejante, (Lozano Machuca, 
1 885, XXI-XXVIII) Estos changos, por 
ser rústicos pescadores y no practicar la 
agricultura, fueron frecuentemente con
fundidos con los uros de las orillas del 
Titicaca. 

(19) No nos ha de sorprender este aserto pues 
también hoy tanto los indígenas como 
muchos mestizos pobres, se sirven de las 
esteras de totora como camas, como lo 
pudimos comprobar tanto en Yaguarco
cha, como en difer ntes pueblos en tor
no al Lago San Pablo. 
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4.6. El Oiccionario impreso por Antonio 
Ricardo, atribuido al Padre Alonso _Bár
zana y publicado ·en 1 586, trae las si
guientes significaciones para las voces 
quichuas (y/o aymaras): (Ricardo, 1951) 

Imposible resulta en base a estos 
nombres señalar una aproximación a la 

tax onom ía botánica, pero es posible 
pensar que matara designa a alguna o al
gunas• variedades de Typha sp. ("espa
daña o enea"), ·llamada localmente en 
Yaguarcocha "joya" y en otros lugares 
(v. gr. Salinas, 1 mbabura) : sólo totora. 
En cambio tutura es designada como 
"junco" y creemos ésta debe ser cual
quiera de las especies de Scirpus. Hoy 
en la sierra ecuatoriana sólo se emplea 
para la conformac i ón de esteras a 

Scirpus sp. (nunca a Typha sp.), posi
blemente en varias de sus especies. El 
llamado '-'junquillo" puede correspon
der a alguna de las especies de J uncus 
sp. o géneros afines. 

4. 7 Nuestra. hipótesis parecen a con

firm arse con la siguiente cita de Garci
laso de la Vega: "Las orejeras mandó 
que fuesen del junco Tutura, porque 
aser ejaban más las del Inca. Llamaban 
orejera-s y no zarcillos, porque no pen-

ían de las· orejas, sino que andaban en
cajadas en el horado de ellas, como ro
daja en la boca del cántaro ... " {Garci
laso de la Vega, cit. in: Larraburu y 
Unanue, 1935: 139}. 

Como vemos, tanto el impresor 
Ricardo; G mo Garcilaso, identifican 
"junco" con "totora". 



4.8. Ha't una rnu't curiosa referencia de 
(,uamán Poma· de  �yala, cuando des
::r i be las ins ign ias de mando de los di
ferentes Señores. Mientras señal a  para 
e l  Guamanun Apo (o Señor de una  Pro-· 
vincia (20) una .,tiana (21 ) de palo p in
tado, de alto de un codo", para los 
"i nd ios mandonci l lo s". a cargo de un 
muy pequeño número de súbdi to-s ( solo 
d iez) d ice que "han de tener t iana de 
rnatara /de heno/ (o) coho, ha de  tener 
d iez jnd ios justo (s) de tasa, que no le 
fal te (ninguno) y así tenga título de los 
d iez i nd ios tr i butario'' 1(Guamán Poma 
de Ay ala, 1 956 - 66, 11: 313) (22). 

Las funciones de este ind io, jede 
de d iez tri butarios, las i!Jd ica e l  Cro
ni sta as í :  ''por su M ajestad h an de te
ner ofic io de alguaci l m ayor en la d icha 
prov inc ia, han de acud ir a la  ayuda y 
servicio del Cacique pr inc ipa l  a cobrar 
el tributo de su ayl lo y a hacer acudir 
a las m inas y plazas y a entregar a los 
Cap i tanes . . .  y le _de ( la  autor idad espa
ño la) un muchacho de la doctr ina para 
su tiana de hongo /matara/ y le ciñ_a 
un viejo y una vieja de su ayl lo y le be
neficie un topo de chácara de rnaíz y de 

(20) Wamanic provincia; Apu:señor. 

( 21) tiana ::::: parece tratarse de una diadema 
que se pone en la eabeza: .. ¿tima?". 

(22) Este indio cargado de diez tributarios 
era el chunca kama chikok. Las citu de 
Guamán están con grafía mpdemizada. 
Entre corchetes (paréntesis cuadrados) 
van las propias aclaraciones del CroniJ.. 
ta; entré paréntesis redondos, 1u adicio
nes nuestras a su texto. 

papas ·nedio topo . .  " 

4.9. Anton io Vásquez de Espinosa, en  
su vis i ta hecha al puerto de Arica en 
1 6 1 8 , junto con describ i r  l a  agricultura 
del val le de Azapa y observar los "pu
quios .. o manantiales de agua, señala 
la  uti l id ad que se daba por entonces a 
la totora: a) para esti bar el v ino y otras 
c-argas en los nav íos; b) para preparar 
la carga de l as recuas que iban a Potosí; 
e) para hacer "seronci l los" para el 
transporte en l l amas del vi no y azogues; 
d) para remed i ar con � l la otras necesi
dades (L. 11,. cap. LXVI;  1 969: 348). 

Hay aqu í  ya, segurámente, un 
empleo de la totora -abundante en la 
zona pantanosa próxima a, la c iudad 
(23) - en buena parte cond icionado 
por los trabajos propios de españoles, 
pero que de cierto tendr ía una base 
preh ispánica en una región densamente 
pob lada de i nd ígenas. 

4.1 O. Juan Anel lo Ol iva� el cron ista je
sui ta cuyo manuscri to data de 1631, re
coge_ trad iciones según l as cuales los 
acompañantes de Manco Cápac, destru
yen sus canoas y acuerdan propalar la 
nueva de que el los hab ían salido de una 
caverna (de una isla del  Ti ticaca) para 
ir en busca del h i jo del  so l. A fin de re
conocerse, si l legaban a separars-e, se 

(23) De este totoral testimonia Vás_quez de 
Espinoza: "a la lengua del agua del �ar 
sale otro ojo de agua de este pobre río 
(el río San Joté), y está el celebrado to
toral de Arica, que es una mancha de 
Enea tan grande como una plaza" (L. 11, 
cap. LXVI: 1969: 348). 
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perforaron las orejas y se pusieron en 
e l las grandes ani l los de una especie de 
junco l lamada aotora /totota/, que las 
di látaba en exceso . . . '': (cap. IV.; 1857: 
37) (24). Es la  mis-ma alusión al uso de 
la totora en orejeras, que nos trajo Gua
mán Poma de Ayala. 

4.11. Sintetizando estos testinomios, 
obtenemos el siguiente cu�dro: 

4.12. En �1 siglo XVI I I , tenemos algu
nos valiosos testimon ios acerca de su 
empleo. En 1 77 1  publ ica el ex-jesu íta 
Giandomenico Coleti su Diccionario. 
Al l í  señala la existencia del topónimo 
"Totoral'', en la l lanura de Rumipamba, 
hacia los lados de Cotocolla /Cotoco
l lao/ al N. de Qu ito, donde se estancan 
las aguas que descienden del Pich im;ha 
"formando un lago de aguas muertas, 
l leno de juncos. . .  los, ind ios que por 
allí. viven hacen con esos juncos hermo
sas esteras, que luego l levan a vender a 
Quito'' (1974-75, 11: 377) 

Este testimonio es valioso. pues 
ya se alude a la venta por parte de los 
i nd ígenas de "hermosas · esteras''. que, 
sin duda, eran iguales o casi iguales a 
l as_ que se expenden hoy en los merca
dos de Otavalo, !barra " otros lugares 

(24) Heiser trae los testimonios del Padre 
J oseph de Acosta, Bernabé Cobo y Ber
nardi.DQ de Sahagúo, referentes al empleo 
de la totora (Perú) y del tule (México) 
para· diversos fmes. Muy interesante es la 
referencia de Acosta sobre la importan
cia de la totora para los indios uroa (Cfr. 
lleiser 1977. puaim). 
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de la sien a. la referencia de su hermo
sura debe aludir, sin duda, al artificio 
de su tej ido y al ingen io del remate de 
sus costados. 

Refiriéndose al lago Titicaca, 
alude Coleti a la gran abundancia de 
"juncos,. en· sus ori l las, y al empleo de 
este mismo material para la construc
ción del "famoso puente de 1 unco", de 
seis brazas de ancho, que hizo cons
tru ir Capac Yupanqui,- para poder pa
sar su ejército en su campaña contra el 
Collasuyo , el cual debía repararse 

cada seis meses ,{ 1 974-75; 11: 372-373; 
subrayado nuestro). 

4. 1 3. Don Antonio de Alcedo y Herrera 
en su d iccionario publ icado en el año 
1786-1789, repite, casi ad litteram, la 

cita de Coleti, respecto a la confecéión 
de esteras por los ind ígenas de las már
genes de la laguna formada en el l lano 
de Rumipamba . (ju nto a Cotocol lao ), 
y a su venta por los m i smos en los mer
cados de Quito ( 1 967 ; IV: 1 05) .  

Refiriéndose, en cambio, a lá 
totora (que_ denomina "Enea") que cre
ce en el lago de Chucuito (Titicaca) , 
señala que alcanza una altura �de vara y 
media y que "de e l la hacen los ind ios 
balsas para navegar y traer a tierra sus 
ganados y los frutos". (1967; IV: 366). 

4.14. Finalmente, el Padre Velasco en 
su Historia del Reino de Quito, escrita 
en el año 1789, . nos aporta dos intere
sántísimas referencias de tipo ecoló- · 

gico: 

a) Nos d ice. hablando de los "patos 
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ra el transporte en llamas del 
vino y azogue (mercurio). 

1631 Como orejeras: anillos de totora 
(Leyenda de Manco Cápac). 

1771 a) Se venden en el  mercado de 

1786-89 

1789 

Quito; 
b) totora usada para construii 

un puente sobre el río Desa
guadero, sobre el Lago Tití

caca .. 

--a) Construcción de balsas para 
traer ganado y productos; 

b) fabricación de esteras para 
su venta en Quito. 

a) Raíz de totora como alimen
�o. 

b) totorales: nidos de patos 
para obtención de huevos. 
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de Quito 

uros del Titicaca 

Provincias del 
Tawantinsuyo 
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Lago Titicaca 
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cindarios de llanu
ra de Rumipamba 
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rr rra N. Ecuador). 
b) Lago Titicaca 

a) Lago Titicaca. 
(Chucuito). 

b) Laguna en llano 
de Rumipamba 
( Cotocollao). 

Pro�� nit�-
renéiac¡;.a loa l�s�a- , 
g�oocha y San Pa- " 
blo (�ov. lmbabura:}': 

" -. 
- ' · '  
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menores" que pueblan l as l agunas, 
lo que sigue .  "en l as ori l las de los 
l agos y tal vez muy dentro de el los 
crece una especie de juncos l iger ísi
mos y muy estrechos que l laman 
totora, de donde sacan los I nd ianos 
tantas cantidades de h u evos qu� es 
'
u n  asombro" (1960 : 1 90-191) (25) ; 

b) Y refi riéndose · a las "hortal izas" co
mestib les, entre otras varias no cono
cidas en Europa, señala la raíz de la 
totora y la  anota en tre las hortal i
zas "crudas . . .  cuya exce lencia y bon
dad no  tienen semejanza en Europa�· 
(Velasco,  19o0 : 1 35) .  Nada i mproba
ble es que el  Padre Ve lasco h aya ob
servado la costu mbre de comer la 
raíz"· de la totora en los al rededores 
del Lago de Yaguarcocha o de San 
Pablo .  

( 2 5 }  E s  el propio Padre Velasco q'Qien atesti
gua que hay "en los lagos, así de tempe
ramentos fríos, como calientes, ... 20, 30 
y más especies /de patos/, llenando con 
su multitud las riberas, que se ven mu
chas veces cubierta con la más agrada
ble y vistosa variedad de ellos"( 1960 } :  
1
,
90-19 1 ). L a  referencia a lagos de climas 

fríos- y climas calientes, muy probable
mente designe, en la sierra norte ecuato
riana, a las lagunas de San Pablo (clima 
frío) y Yaguarcocha (clima caliente), por 
cuanto el Padre Velasco fue durante al
gunos afios Rector del Colegio Jesuíta de 
la ciudad de lbarra, próxima al la¡o Y a
g\iarcocha. Para viajar a Quito, debió pa
sar. necesariamente. como ahora, - junto 
a la Laguna de San Pablo. donde sin du
da hizo algunas obseiv�ciones. 
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S. Estudios antropológicos r.ecientes. 

Una breve reseña de los estud ios 
antropológicos de los ú ltimos decenios, 
nos puede sumin istrar un útil mater ial 
comparativo. 

S. l .  En su val ioso estudio etnográfico 
sobre la  co munidad de pescadores cos
teros de M oche (costa del Perú ) , J oh n  
G i l l in abu nda e n  detalles so bre la forma 
de elaborac ión de los 1 1Cabal l i tos" de 
totora. La m ateri a  prima la o btienen 
de Huanch aq u i ta, local idad cercana a 
Huan chaco.· No nos d ice G i l l i n  de qué 
espec ie de totora se trata aq u í, · au nque 
es evi dente que d ebe refer i rse a alguna 
var ied ad · del  gé nero Sc irpus. Los " caba
l l i tos" son de u n a  especie de balsa, que 
se  confecciona con cu atro grandes ata
dos c{ l índri cos ( " bastones") de totora· 
con un extremo ancho, cortado ( "caja" ) , 

donde se deja un pequeño asiento y e l  
otro extremo punti agudo. Alcanza un 
largo máx imo de 3 a 3.5 m. Usan _u n re
rno 

.
doble , constru ido con " caña de Gua

yaqui l "  (Guadua sp. ) ,  cortada por el me
d io .  Los usan- para pescar co n l ienza y 
para capturar cru stáceos. Son trip u l ad os 

.
por un so lo pescador.  (Cfr. G i l l i n ,  1 947 : 



• · 

3 5 )  ( 26) 

La trampa para camarones -que al l í  
emplean, también uti l i za, a modo de 
flotadores, manojos cortados de totora 
(G i l l i n ,  1 947: 36, Figura 3) . 

Las habi taciones de los pescado
res, son, según el autor, de cuatro tipos: 
a) casas de adobe ; b) casas de qu incha; 
e )  refugios (" she l ters" ) de totora y d ) 
casas de tap ia. Refir iéndose al tercer ti
po señala G i l l i n :  "Los refugios hechos 
de totora no tienen un p lano o forma 
particu lar. Sólo ocasionalmente se en
cuentran viviendas completas heC.has de 
este material y usualmente son ocupadas 
por fam i l i as que están a la espera de 
construir una casa más permanente .  
Ocasionalmente se  construyen refugios 

(26)  El término "caballito" ha sido ya incor
porado al vocabulario antropológico mo
derno y lo trae \Vinick en su Dietionary 

of Anthropology ( 1964: 9 1 ) .  Heiser trae 
"cabellitos'' por error seguramente de 
imprenta y dice haberlos observado en el 
Lago de San Pablo en 1969 ( 1974: 2 2 ) .  
E n  su reciente trabajo d e  1977, trae "ca
balletes" , que es la voz correcta (1977 : 
4) . Retienen hasta hoy los "caballitos" 
de Huanchaco algunos nombres quichuas 
tales como quirana: amarra de los rollos . 

individuales de totora, y huancana o 
amarra más gruesa que envuelve a los 
cuatro rollos y le da la forma definitiva 
(de "Wankana o wankuni: liar, ama
rrar"). (Cfr. Ricardo, 1 9 5 1 :  48, col. 1 ) .  
Sobre "caballitos" y balsas d e  totora 

·véanse, en.tre otros, los trabajos de Kno
che 1930, 193 1 7  y Beetle, 1945 y con 

mucha mayor riqueza de información 
para la costa peruana, los trabajos de 
Lathrap ( 1 9 32 )  y Edwards ( 1965).  

de totora para los huéspedes" .  Las este
ras de totora son apoyadas contra los 
muros y se usan tamb jén como corta
vientos ("windbreaks") y como divisio
nes (" parti tions" ) en las cocinas o h abi
taciones; so lo ocasionalmente como to l
do o persiana ("shade") . (Gi l l in ,  1 947: 
37-40) . 

Fi nal mente, son también usadas 
en todas l as casas de Moche y en parti
cular como "camas" (hasta el número 
de ci nco ) , máximo en l as vivi endas de 
los más pobres {G i l l i n ,  1 947: 42-43). 

5.2. Mishk in ,  en su estudio sobre los 
quichuas contemporáneos señala los s i 
guientes usos de la totora en e l  Perú y 
áreas adyacentes " l a caña de totora, 
planta � i lvestre v ital para l as poblacio
nes pescadoras del lago y regiones coste
ras, crece s i lvestre en las comarcas cene
gasas del pa ís. En algunos lugares a lo 
largo de la costa peruana, la  totora es 
cultivada. La famosa balsa de�scar, e l  
"caba l l ito" usado comúnmente entre 
Ch imbote y San J osé (al Norte de Etén ) 
es el producto más notable hecho de 
totora. También se la  uti l i za en la con
fección de esteras ("mats" ) . En algunas 
de las más antiguas áldeas pescadoras, 
l as mural las de las casas están formadas 
por esteras de "totora" (Mishkin , 1 963 : 
432) . . 

5.3. Entre los aymara del l ago Titica
ca, Harry Tschopik reseña la recolec
ción de raíces de totora con fines ali
menticios : " La recolección de al imen
tos si lvestres es relativamente de poca 
importancia. Las raíces ("roots") v los 
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retoños ·( .. shoots"l de totora (Scir
pus totora ) son com idos crudos" 
(Tschopik, 1 963: 51 9).  (Cfr. Beetle, 
1 945). 

El mismo Tschopik examina el sis
tema de pesca desde las balsas de totora 
en el lago Titicaca, sin entrar en detal les 
sobre las balsas mismas ( 1 963: 521 -525 ) . 

5.4. Margaret T owle, en su estudio 
sobre la Etnobotánica del Perú Antiguo, 
reseña los siguientes empleos de la to
tora : 

a) En la construcción de las "balsas" del 
l ago Titicaca: por los indios Uru 
(T owle, 1 961  : 26 ; refer. a · La Barre, 
1 948 : 1 05) ; 

b) Empleo de los rizomas de Typha 
sp., probablemente como al imento, 
en los basurales precerám icos de Hua
ca Prieta. ( Referencia de Bennett y 
Bird, 1 949: 1 20) (27) (Cfr. 1 owle, 
1 961 : 1 6 ) ;  

e) Empleo de raíces d e  Scirpus ripar ius 
para al imentación humana, y de sus 
hojas (cladod ios} para varios fines 
(T owle, 1 96 1  : 26, 1 05 ; refiriéndose 
a informaciones de Yacovleff y He
rrera, 1 934: 294) ; 

d) Empleo de totora en esteras, emplea-

(27 ) Nos referimos en un capítulo especial a 
la semejanza e idéntica denominación 
en muchos lupres de los géneros, botá
nicamente muy diferentes, de Typha y 
ScW-pua. 
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das para cubrir un entierro de per:ro 
momificado y en elementos del huso 
(Towle, 1 961 : 1 6 ; referencia tomada  
de  Wittmack, 1 888 : 347 y Bird, co
municación personal en carta, 1 957) ; 

e) Cuerdas recuperadas en Huaca de la 
Cruz (n ivel gal l i nazo) (Towle, 1 961 : 
16) ;  

f) Este"ras d e  d iversa técnica hechas de 
totora, recuperadas en tumbas de Pa
racas Cavernas (Towle :  1 961 : 26) ; 

g) Uti l ización de la confección de aba
n icos con mango ("fans with han 
d les") ,  también hal lados en  Paracas 
Cavernas (T owle, .1 96 1 : 26) ; 

h) Empleo en la confección de grandes 
canastos, que conten ían fardos de 
Momias hallados en Paracas Necró
pol is (Towle, 1 961 : 1 6 ;  basándose 
en Yacovleff y Herrera, 1 934: 234) . 
Además alude T owle a su empleo 
como elemento para embalsamar las 
momias, pero sin señalar ·la función 
exacta de la planta n i  las partes em
pleadas. Si n duda, se habr ía emplea
do sólo como "rel leno" de las cavi
dades internas. 

5.5 Muy brevemente, hace referencia 
J osé Matos Mar, en su estudio antropo
lógico de la I sla de Taquile (Titicaca) 
a la fabricación de balsas con la totora 
de las ori l las del Lago ; alude ./también 
al desastre causado a esta i ndustria lo
cal, con el notable descenso de los n ive-



l es del lago, ocurrido en 1 944 (28) 
(Cfr. .. Matos, 1 964: 64, 85 ) .  Sobre las 
balsas de l  l ago Titicaca, véase Párod i ,  
1 933. 

5.6. Costales Saman iego y Peñaherrera 
de Costales, señalan los d iferentes usos 
de la totora, y en particular se refieren 
a l as esteras. Aunque sus referencias son 
bastante genéricas y no se alude en e l las 
a las loca l idades exactas donde se obtu
vo la información, traemos aqu í algunas 
de sus observaciones bajo las· voces "es
tera" o "canasto" :  

"Estera: Pieza rectangu lar de _ d is
tintos tamaños, tej ida o trenzada en 
totora, carrizo partido o cua lquier otro 
materi al fácilmente m anejab le. Dentro 
del menaje doméstico, el ind ígena o 
campesino a la estera consideran e le
mento ind ispensable. Desempeña fun
ciones de si l la, cama, alfombra, tabique. 
Con el la cubren e l  piso de la habitación 
de tierra .o ladr i l lo ,  acond icionan Jos col 
chones en la cama. Con estas piezas te
j idas confeccionan com partim ientos, d i 
visiones dentro de una  pieza. F inalmen
te, la uti l izan en tumbados de med ia� 
guas. Construyen trojes, coleas o gra
neros para secar cereales, etc. Duran
te l as celebraciones campesinas, con es
teras construyen huaylangas, chinganas 
para expender alimentos, l icores, refres
cos. Los palcos s ituados en los cuatro 
costados de la plaza, forran con este
ras .. .  Con nada  reemplaza el campesino 

(28) Otro descenso catastrófico de los nift
les d el lago oCUrTiÓ en el año 1 925  (Ma
tos, 1964: 64). 

la estera en labores domésticas y agrí
col as. Por el lo su crecida demanda y 
la existencia de comun idades ded icadas 
excl usivamente a su el aboración, en la 
sierra ecuatoriana. 

Para el sir ichi  los recién casados 
tienden una estera nueva. Las · pri m i
c ias de lá cosecha, las conservan en tro
jes fabri cados con igual tej ido. Las mu
jeres· cam pesinas efectúan su alumbra
m iento de preferencia sobre una estera. 
A los muertos, an tes de que se enfr íen, 
para la absolución purificatoria y mor
taja, co lócan les sobre una de e l l as. La 
vida de ciertos poblados campesinos en 
lo geográfico, se relaciona con los pozos 
donde exi sten manchas de totora" 
( 1 968 :  441 -442) . 

En otro lugar, los autores señalan : 
.. los tejedores, como ún icos instrumen
tos para su pequeña i ndustr ia campesi
na, d isponen de  la  h ab i l idad de sus de
dos, y una p iedra redonda con la  que 
gol pean sucesivamente las h i leras tren
zadas.. . En la sierra existen d'etermina
dos centros producto�es de esteras, 
especia lmente las comun idades lo
calizadas en torno a las grandes lagunas 
de San Pablo, Yaguarcocha, Mojanda 
y Colta, etc. o en los valles pantanosos 
de Gualaceo'' ( 1 968 : 442, véase tam
bién esta misma obra bajo las voces 
"canasta" y "totora"} . 

Esta larga referencia contiene mul
titud de i nformes valiosos; tiene, empe
ro, el grave inconven iente, desde el pun
to de vista antropológico de una extre
ma generali zación que nos impide dis-
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tinguir  entre zona y zona, lugar y ju
gar, no sabiéndose qué rasgo pertenece 
a cada lugar_ El antropólogo debe dis
tinguir  cuidadosamente la presencia de 
rasgos culturales, según los lugares es
pec íficos. Por otra parte, incurren los 
autores en algunas inexactitudes, tal vez 
por desconocim iento del lugar. En efec
to, en las l agunas de Mojanda no existe 
totora, y menos aún comunidades que 
la trabajen,  pues el paraje está entera
mente deshabitado. Además, hablan de 
"trenzado", cuando, . en real idad éste 
no existe, al menos en la sierra norte 
del Ecuador. Se trata, en cambio, de un  
verdadero tejido de  t ípica técnica de 
Sarga de Batavia, como. veremos. Heiser 
séñala que el trenzado de esteras es raro 
en el Ecuador, siendo lo más frecuente , 

en cambio, en el Perú ( 1 977: 7-8). 

6. Aspectos botánicos y geo-eco-
lógicos: 

6.1. Acosta-Sol ís ( 1 969 : 1 82) señala 
la ex istencia de  tres especies de totora 
(29) en la sierra norte del Ecuador :  

(29)  Entendemos aquí por totora sólo a las 

espe.cies del género Scirpus, de la fami
lia de las Cyperareae. En efecto, según 
veremos, en la sierra norte sólo este gé

nero es empleado en la confección de es

teras. El género Typha muy común en 

toda la zona, si bien es conocido tam· 

bién con el nombre de totora en varios 

lugares de la sierra (v� gr. Salinas, lmba
b.ira, observación personal de 25-VII-7 7 

y 1 6-IX-77)  no es llamado totora por 

los tejedores de esteras, habjtantes de las 
riberas de Y aguarcocha y San Pablo, . 

donde se le da otra denominación. como 

veremos. Estos. buenos conoced.�res de 

sus características y empleo. las saben 

{fistinguir cnn eSIHero . 
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Scirpus . cal ifornianus ( Mey . ) ;  Scirpus 
i nundatus y Scirpus ríparius, syn .  
Scirpus totora. 

En otro lugar, el mismo autor 
( 1 969) agrega otras dos especies para 

· la zona : Scirpus triqueter y Scirpus 

americana. 

Acerca · del empleo de estas espe
cies señala: " .. . los cladod ios o falsas 
hojas (son) uti l izadas en la confección 
de "esteras", petates, aban icos, aven
tadores, canastas de d iferentes formas 
y tamaños . . .  En l as proxim idades de las 
lagunas, como en San Pablo, Cuicocha, 
etc. de la provincia de lmb�bura y en 
Colta, donde existe abundancia de esta 
Ci perácea, existe una verdadera i ndus
tria de la "totora"; esta i ndustria está 
en poder de los ind ios otavaleños, al 
norte de Quito y entre la Ciénega y T a
nicuchi ( Provincia de Cotopaxi) y entre 
Cajabamba y Co lta, en la rpov inc ia de 
Ch i m borazo. Sin embargo de la impor
tan c ia  de esta planta, no se cu l tiva ; l a  
producción es  solo n·atural" (1961 . 
254-255) .  

· 6 .2 . Heiser e n  un  rec i en te trabajo d e  
revisión sobre nuestros conocimientos 
acerca de la · totora en Ecuador y Perú 
( 1977) sólo alude a la presencia _ de 
Scirpus californicus ( i no californianus! ) 
en la s ierra del Ecuador ( 30) .  Ci tandoa 

(30) Heiser en comunicación reciente (16-VI-

7 6) nos dice "the most common totora 
and certainly the most widely used at 

lago San Pablo is Scirpua califomicut". 
No excluye por tanto. la existencia de 

.otras especies en la zona. 



Koyama ( 1 963) que ha estud iado la 
taxonom ía de  Sc irpus cal ifornicus, dis
tingue- dos subespecies en l a  especie 
californicus: subsp. cal ifornicus y subsp. 
tatora. Dentro de la pr imera subespecie, 
vue lve a d i stingu ir tres variedades. 
(Heiser, 1 977 : 1 3 : 1 6) .  

6.3. N o  nos pronunc iamos aqu í sobre 
s i  exi ste una especi e de totora uti l i za
da por el hom bre en la s ierra ecuato
riana, como parecer ía sugerir  Heiser, 
o vari as, como i nd ica Acosta-So l ís. Lo 
que sí i mporta es que la Typha sp. 
( 1 1cattail " , en ing lés} es c laramente d i s
tinta de Scirpus (" sedge", en i ng1és) y 
de l as varias especies de junco ( j  u ncus 
sp. " rush ,, en i nglés) y que para fines 
artesanales en l a  zona que nos ocupa 
(parte serrana de la Provi nc ia de l mba
bura), sólo se uti l iza la pri mera. {Cfr. 
Fig. 4, 5 y 6 para la d iferenciación bo
tán ica de Sc irpus y Typha sp.) 

6.4. Asociación vegetal de Scirpus ca

l ifornicus . . En l as lagunas de Yaguarco
cha y San Pab ló, Scirpus californicus 

ocupa l a  zona i nundada por e l  agua, has
ta una profund idad aproximada de 1 m. 

a 1 . 50 m. ,  · Y a veces, algo más (31 ) .  Es
ta zona es de un  ancho muy variable de
pend iendo de la  suavidad o abruptez 
del decl ive hacia el centro de. la l aguna. 

(31) La profundidad de la totora que se en
cuentra más adentro, obliga, como rela
taremos a utilizar, en la laguna de Y a
parcocha, las balsas hechas 8d boe, para 
cargar los filodios de la totora, mientras 
el oper�io corta la planta. 

La mayor "profu ndidad" (32} de l a  
totora en Yaguarcocha la hemos obser
vado en los sectores E y sobre todo SE 
de la laguna, donde la  p l aya l acustre es 
de dec l ive muy suave ; es en cambio es
casa en el sector S donde el dec l ive es 
abrupto. 

En  el lago San Pablo, la mayor 
.. profund idad" se da en el costado W y 
NW por donde la l aguna evacúa sus 
aguas gracias al estero de Peguche. T am

bién es de considerac ión en los sectores 
E y S. Es tn cambio, escasa, en el Sec-· 
tor Norte, en ambas lagunas. 

Según observaciones nuestras he
chas el 3-V I I l - 77  en la laguna de San Pa
blo ( sector N) ,  l as p lantas que acompa
ñam a Scirpus sp. son :  Pteris quadrifo

l is (en flor) ;  Calceolaria acuatica, de 
flor amar i l la ;  pylobium sp.  (en semi l l a) ;  
Cyperus tricheter, u n  junco caracter ísti
co, que alcanza aqu í  a 1 m. aproximada
mente ;  Calceolaria obscura, de flor ama
ri l l a  (en flor) ; Cyperus min imus, un jun
co que alcanza 0.20-0.30- {en flor) ; y 
un  carrizo, probablemente Phragmites 

communis. Este ú lt imo forma algunas 
manchas pequeñas, apretadas, en el 
agua. Todas estas plantas se encuentran 
en la zona de éscasa profundidad 
(O m. 1 .00 m. de profund idad,  aproxi
madamente) .  En  la zona  húmeda, abun� 
da  también entre la totora la u lechugi
l la", conocida en otras partes como 

(32) "profundidad" en el sentido de penetr'a
ción de la planta desde la orilla o ribe
ra (sector húmedo) hacia el interior o 
centro de la lagu�a. 
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• 
"nenúfar del agua" {33), de  hermosas 
flores color lila. Según inform ciones 
recibidas en Yaguarcocha, esta "le
chugu i l la" fue plantada en el lago hace 
unos seis años para servir de refugio 
( lalimento ?) a la trucha (Tylapia mo
zambique) que se sembró en el · lago 

- para fines de pesca: Hoy es al l í  suma
mente abundan te, al igual que en Ya

guarcocha. 

Según observaciones hechas, por 
nosotros e l  20-VI-76, los .. junqui l los", 
máxime Cyperus minimus,. man una 
franja estrecha ( 1  O - 1 5  m. de ancho), 
entre los sitios de cultivo y el comien
zo del totoral . Es el lugar donde los 
moradores próximos ind ígenas dejan pa
cer: . sus vacas, puercos y aún ovejas 
(observación hecha cerca de " La Com
pañ ía", sector NW del Lago de San 
Pablo). 

En las riberas de las lagunas al
tas del grupo de Mojanda:  Caricocha, 
Yanacocha y Huarmicocha, no vimos 
en parte alguna ni Typha sp. n i  Scirpus. 
Se encuentran , en cambio, var ias �spe-

(33) Esta planta, provista de flotadores, es co
mida con agrado por las vacas y puer
cos tanto en Y aguarcocha como en San 
Pablo. Los niños del Lago de San Pablo 
(Araque, La Compañía, etc.) suelen co· 
ger con rústicas redes y aún con las ma
nos peces pequeños entre la ciénega don
de flota este nenúfar. Un informante, 
Segundo Viñachi (de Arbol Pucará, sec
tor. W. del Lago de San Pablo) nos dio el 
nombre .. amboló" para esta planta y nos 
dijo que sacó gran cantid�d .de ella para 
abonar su campo. 
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cies . de junco (34) (Cypen.is spp.) y 
cerca del agua, en relativa abundancia, 
el "sigse" (Cortadería rudiu scula). Este 
asciende por las laderas húmedas del 
Fuya- Fuya hasta cerca de los 4.000 m. 
los juncos (Cyperus sp.) son comidos 
al 1 por cabal lares, ún icos an imales 
domésticos que observamos pastando 
en esos lugares (observación personal 
del 27-V I I- 1 976) (35) .  

7 .  Denominaciones locales de los 
géneros de la totora y _ plantas 
afines : 

Ya hemos d�ho que en las zonas 
artesanales de la totora, se distingue con 

(34) Uno de estos (en flor, en nuestra visita 
de 26-27-VI-76) alcanza alturas de i .30 
m. Convive con el graminetum o pajo
na! de altura. 

(35)  Nos hemos preguntado por la razón de 
la ausencia total de totoras en estos la
gos. Si fuera ésta la altura {3.730 m.), 
no se explicaría por qué crece tan lozana 
y se reproduce sin dificultad por semilla 
en las riberas del lago Titicaca (3.800 m. 
de altura) . L¡¡. razón, probablemente, ha 
de buscarse en la ausencia total de pobla- . 

ción humana en bs cercanías de estos . 
cuerpos de agua. Si esta es la razón, ha
bría que pensar seriamente en el hombre 
como agente de difusión de la planta, la 
que en este caso, tendría que ser repro· 
ducída por los rizomas (mediante trans
porte humano intencional) y no mera
mente por el viento u otras causas natu
rales. No existiendo población humana 
en la actualidad, ni rastros de ocupación 
humana estable en la antigüedad en di
cho paraje, parece perfectamente lógica 
la ausencia de las tótor• en esas lagunas 
alto andinas. 



cu idado a Sc irpus californicus  de Typha 
( l angu stifol ia? ) _ No as í en zonas donde 
no se trabaj a l a  totora. 

En el Lago de San Pablo,  los -i n 
d ígenas i nterrogados l l am an "tutura" o 
"totora",  según su grado de acu ltura
c ión l i ngü ística, a la totora. No hemos 
o ído en n i ngú n lado los nom bres 
matara o mirme o m erme) ,  con que 
se  l a  co noce en c i ertas regiones de l  
Perú, segú n testi monia  Heiser ( 1 97 7 :  
2)  (36 ) .  

A l a  Typha spp.  la conocen como 
cui la vara (00074, 00075,  0008 1 ) .  
Varios i n for mantes la reco noci ero n  en 
el acto , al mostrárse les la i n florescen -

. c í a  t íp i ca de Typha s p .  (Véase F i g. 5 ) . 

En Yagu arco·ch a, l l am an i nvari a-
blemente totora (o aún tótora}a Scirpus 
y "joya" a l a  Typha sp. Nos hemos pre
gu n tado de dónde ven drá este cur io so 
n o m bre de "j oya". En qu ichua hayak 
( pronú nci ese jáyac )  s ign i fi ca amargo ; 
( R i cardo,  1 9 5 1 : 43, co l .  1 ) .' E n  el Lago 
de San Pab lo dan el nom bre de jaya(c) 
j ihua; a u n a  p lanta de tal los largos y 
flo� amari l l a  que aco m paña a la totora 

l36) Según Heiser (loe. cit) en el lago Junín 
(Perú central) se llama totora a un tipo 
de junco, y menne a Scirpua califomi
cua. Ricardo en su Diccionario ( 1951)  
trae la  voz merme o rnirme, sólo para de
-
signar al "junquillo" (Ricardo, 195 1 :  
1 5 1 ,  col. 2 ) .  La "enea" o "espadaña'' ea 
designada como matara o tutura (Cfr. 
pánafo 4.6. de �ste trabajo) .  

con frecuencia ( 3 7 ) .  Ahora b i e n  jayac 
j ihua sign ifica "yerba amarga". Es · po
s ib le  que se haya produ cido u·na peque
·ña m od ificació n  fonética de "jaya(cf" 
a "joya", con q u e  es denom i n ad� h oy 
por todos en Yaguarcocha la Typha sp. 
y que esta deno m i n ación o bedezca al 
gusto am argo ( pi cante) de sus tal los ( ? ) .  

E n  zonas alejadas de los centros 
artesanales; l l am an totora tan to a Scir
pus spp. ,  como a Typha spp. Tal cosa 
com probamos . tan to en Sal inas y Tu m-_ 
bab iro ( l m babura) , com o  en l as márge
nes de l  r ío Chota, ( J u ncal ) ,  lugares to
dos do"nde prospera en bastan te abu n 
dancia Typha s p p . ,  en l as zonas suje
tas a inu ndación . 

Además de estas dos "totoras' ' ,  
los ri bereños del  l ago d e  San Pablo re
con ocen el l tze, u n a  j u ncácea, proba
blemente Cyperus tr icheter, c uyo tal lo 
prese n ta una t ípica sección triangu l ar 
(00073) ,  y el l l l i (pro n ú n c iese l l i) ,  que 
es  o tra j u n cácea que alcan za casi a la  
altura de la totora, muy abundan te en 
Cus ín, a j u icio de n u es.tros informan tes 
(00026) y que a veces es e n trem ezclada 
en e l  tej i do de las esteras (00037, 00066, 
OOOTJ, 00079) .  Su tal lo es de sección 
perfectam ente ci rcu lar, y termina en 
una punta aguzada. E l  itze del  lago San 
Pablo, no lo hemos comprobado en el 
lago Yaguarcocha. Hay u n a  tercera j u n-

(37 )  Información personal de Eduardo Mon
teldeo� (20-VI-76) al vititar el lago de 
San Pablo, conoborada por Yolanda Hi
dalgo (25-XII-77). Esta planta parece ser 
CaJceolaria obecmL 

29 



cácea, de \ección igualmente triangu l ar, 
muy duro, que no se puede tejer. y que 
alcanza alturas no mayores de 1 .00 m. 
y que es denominado " coqu i l lo" ,  en 
Yaguarcocha, donde sólo es comido por 
los an imales y es bastante abundante 
entre· la totora, a escasa profund idad. 
Todas estas plantas, en particular el 
ltze y el l l l i  son consideradas da1'1 inas 
para los stocks de totora, y se les suele 
e l im inar ( " l impi�r") ,  en - e l  lago de San 
Pablo, cuando se corta l a  totora (00028, 
00061 , 00079) (38) .  

Varios de nuestros informantes 
nos señalan que e l  l tze jamás se teje, 
pero que, en cambio, el l l l i  ( l l i ) cuando 
está grueso, puede mezclarse con la to
tora (Sc irpus sp.)  para el .tej ido de l as 
esteras (00006, 00074, 00077, 00019) .  
Esto ocurre solamente en l a  zona de  San 
Rafael y vecindades, pues en Yaguar
cacha no parecen conocer el l l l i ; tam
poco lo observamos al l í  en nuestras nu
merosas vis i tas a la laguna. 

8 .  Siembra, crecimiento y madura
ción  de .. la totora ( Scirpus spp. ) :  

8. 1 .  Tanto de l as i n formaciones reco-

( 38 ) También la joya o cuila ,·ara (Typha 

spp.) eS\ considerada dañina para los to

torales, y se procura cortarla y quemar

la·, cuando cortan la totora, pues dicen 

avanza a -expensas de ésta (00039).  Los 

números entre paréntesis sOn los propios 
de las fichas-tiPo, utilizadas en la confec

ción de este trabajo ; estas fichas quedan 

en poder del autor y copia de las mismas, 

ha sido depositada en el Centro de 1 >ocu
mentación del IÜA (Otavalo. fcuador ) .  

para cualquier consulta. 

gidas e n  el lago <;an Pablo co'Tlo en Y a · 

guarcocha, se deduce c laramente que 
la totora es p lantada in troduciendo en 
e l  lodo de l as ori l l aS', partes de l  rizoma 
de la planta. Todas nuestras pregun tas 
referidas al empleo de la sem i l la  para 
su propagac ión artificial ,  fueron con
testadas negativamen te. El rizoma de la 
totora es denom inado sapi en . San Pa
blo (00028, 00030, 0003 1 ). En Yaguar
cacha la l l aman simplemente "ralz de  
la totora,. . Esta se  l impia del  lodo que 
l a  acompaña (00025) ,  y se entierra a 
poca profund idas, haciendo un  hoyo 
en e l  agua con una pal i ta o un s imple 
palo, y l uego presio11ando con el pie 
hasta enterrar la bien ; una i nformante 
nos i nd ica que la " totora se siembra 
como el camote, o el maíz en huachos". 
enterrando un trozo de rizoma, a una  
d i stancia aproximada  de  30 a 40 cm.  
una de otra, aprovechando la máx ima 
baja  de l  n ivel de la  laguna, Jo que ocu
rre cada c ierto número de años (00034, 
00038). De esta suerte, se hace avanzar 
hacia dentro de la l aguna a Jos stocks 
de totora. Por cierto, nuestros informan
tes reconocen que la totora al pro� i jar 
y reproducir sus r izomas, va avanzando 
también lentamente en forma natural , 
pero este procesó es muy lento .  D icen 
que les conviene "sembrar" la totora 
{es el térm ino que usan ) cuando arrien
dan . u na superfic ie importante de to
toral : 5-6 brazas, como m ín imo (39) .  

(39 )  Una . .  braza" es  una medida equinlente 
a 1,5 m. y expresa el largo obtenido 

extendiendo ambos brazoS. Esta es b 
medida usual en Y aguarcocha para arren

dar (y tener derecho a cortar) una sec
ción del totoral. 



Para sembrarla uti l izan u na barra o una 
pala, pa�a hacer el correspondiente agu-

. jero, y luego el pie para empujarla más 
hondo y taparla · del todo (00034, 
00071 ). Una i nformante recuerda· que 
la ú ltima siembra de que tenga memoria 
realizada en Yaguarcocha fue hecha ha
ce unos 8 a 1 O años, "cuando se secó 
fa laguna'' (00038 y 00039) .  

8.2. Tiempo de madurac ión de la  to
tora. 

8.2. 1 .  Según todos nuestros informan
tes, la maduración de la totora es más 

· 
rápida en Yaguarcocha que en San Pa
blo. La razón ha de buscarse en la ma
yor temperatura media del agua de la 
primera y el clima más cal iente de la 
d icha área. As í, se asigna al l í  corriente
mente seis meses al crecimiento de la  
totora, a partir de ·una corta, hasta su 
maduración. Se considera "mad ura" a 

la totora, cuando ésta desarrol la p lena
mente su inflorescencia. En este mo
rnento, puede cortarse, pues ha alcan
zado al l í  su máximo tamaño (ciado
d ios} (00005, 00035, 00074). En cam
bio, en el lago de San Pablo, esta madu
ración es más lenta, y, de acuerdo a 
nuestras informaciones, se corta después · 

de transcurridós 8 meses (00028, 
00029) o según otro informante entre 
7 y 8 meses (00061 ). Pero n inguno se
ñala los seis meses considerando norma
les para Yaguarcocha. 

8.2.2. El hecho de que la planta (Scir
pus sp.) requ iera de seis u ocho meses 
de crecimiento normal, según la zona, 
nada tiene· que ver con el tiempo o mes 

e-n que se le corte. En efecto, en la prác-
. tica lo§ ribereño� de ambos lagos nos 
señalan que se corta prácticamente en 
cualqu ier tiempo, bastando para eiiÓ 
que la planta haya adquirido su comple
ta madurez ( inflorescencia). De hecho, 
esto depende de numerosos factores: 
la cantidad de totora que tengan, si 

_
los 

totorales son propios o arrendados, y, 
finalmente, de las necesidades de mate
ria prima que tengan. Madurando la 
totora, no pueden, sin embargo, d iferir 
su corte sino por poco tiempo. 

Algunos informantes, con más 
conocimiento de la totora que crece 
en los pantanos de Cus ín o Huaycupun-

. go, nos informan que en éstos, el creci
miento es algo más lento que en el pro
pio Lago San Pablo, seguramente por 
la variable d isponibi l idad de agua en d i
chas áreas. De hecho, donde puede ase
gurarse una constante cantidad de agua, 

el crecimiento de la totora alcanza los 
tiempos señalados. Estos pueden, por 
cierto variar, si varía el constante clima, 
y se producen sequ ías. 

8.2.3. El tema de la variación cl imática. 
y el i nflujo de la sequ ía requiere un bre
ve análisis particular. Son numerosos 
los entrevistados que aseguran tener to
torales propios, pero que no los pueden 
explotar en este momento por estar 
"secos". Esto vale para el lago de San 
Pablo, ya que en Yaguarcocha no exis
ten propietarios de totorales ribere
ños que los explotan por sí m ismos. 
Todos los dueños de pred ios agrícolas 
ribereños y que tienen totora, los entre
gan en arriendo (Cfr. 00005, 0001 5, 
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0001 8, 00027, 00029, 00031 ' 00036, 
00041 , 00065, 00070, 00075). Una i n
formante nos· asevera que soportan (en 
Yaguarcocha) ya tres años de sequ ía 
consecutiVa, y que los meses peores pa
ra 1� totora (por el descenso de l as aguas 
del · tago) son los de Noviembre y Di
ciembre. Hemos confirmado esta afir
mación mediante otro entrevistado) 
_(00070) quien nos aseguró· que en este 
año ·1 977 (con fecha 25-XI I-77) sólo ha 
l lovido cu�tro veces en la  zona, habién
dose perdido i rremediablemente tanto 
el maíz, éomo. los fréjoles y demás cul
tivos de secano en el área ( 40). 

Son pocas l as zonas que se libran 
de la sequía. En el lago de San Pablo, 
la principal fuente de abasteciriliento , 
de totora en tiempos secos es Araque, 
dond_e existen numerosas vertien_tes na
turales {Pogyos) que las al imentan, y 
en Cusín y proximidades. Esta situación 
tráe consigo el encarecim iento de la 
materia prima, al aumentar considera
blemente la demanda en dichas áreas. 
(Cfr. 00024, 00026, 00028, 00027, 
00029, 00030, 00053, 00054, 00057, 
00066, 00075, 00089}. 

Los totorales de Yaguarcocha, en 
cambio, se han visto seriamente afec
tados por la sequ ía reinante, de suerte 
que en nuestras postreras visitas ai la.:: 
go (d iciembre 1 977), pudimos ver una 

(40) Lamen�bleoiente, el agua llegó un poco 
más tarde. En efecto, llovió bastante el 
día 28-XII-77 y días subsiguientes. Pero 

. · las cosechas de secano ya estaban perd i· 
· das en la_ zona de Y aguarcocha. 
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buena parte de ellos enteramente se
cos. · Es. verdad que los interesados 
(arrendatarios) procuran cortarlos a me
d ida que d isminuye el agua, cuando 
todavía el material es aprovechable, 
pero, en tales, casos, se pierde un tiem
po precioso para la renovación de la 
planta, la que al quedar en seco, no 
puede regenerarse sino muy lentamen
te y en parte se pierde. 

Hay antiguos p lanes de elevar 
el n ivel del lago en Yaguarcocha me-· 
diante una aducción de agua desde e l  
rio Taguando. Tal canal, que estuvo en 
funcionamiento por un  tiempo, y que 
pronto -se espera- estará nuevamente 
habil itado (41 ) ,  podr ía regu·lar .el n ivel 
de -las aguas del lago, reduciendo consi
derablemente el probJema de escasez de 
materia prima para los artesanos de la 
totora. Hab ía que calcu lar, sin embar
go, _ si el aporte del T aguando será sufi
ciente para mantener un n ivel constan
te de las aguas del lago Yaguarcocha, 
max1me si se qu iere, a la. vez, aportar 
algún riego a la agricu ltura de secano. 

9. Extracción de la materia prima: 

9. 1 .  Ya hemos ind icado que el tiempo 

( 41) El canal quedó embancado al producir
se un derrumbe del cerro, el que sólo re
cientemente ha sido liinpWio. Pero aún 
no llega agua al lago por esa vía (27-XII-
77). Fuera del aporte de las aguas llu
fla.s, en consecuencia, casi no existe otra 
alimentación del lago, a no ser unos esca
sos .. ojos de �" exiStentes en la lla
mada .. Vuelta de la paloma" (00041) .  



de corta es variable, dependiendo de 
circunstancias varias de  carácter c l imá
tico, local · y aún ind ividual. Sin embar
go, nuestros informan tes en ambos la
gos nos dan a entender que los meses 
preferidos de corta son lo·s de Agosto, 
Septiembre y Octubre. Al menos nues
tros entrevistados preferentemente ha
b ían cortado en d ichos meses. Estos 
meses, como se ve, coinciden con el ve
rano y l a  temporada seca. Tal vez la ra
zón haya que buscarla en la necesidad 
de cortar los stocks de totora por en
tonces, an tes que la excesiva baja  del 
n ivel de las aguas {que l lega a su máx i
mo en d ic iembre) haya  agostado y des
tru ido los totorales. En  los meses res
tan tes no se siente tal necesidad,  por 
haber suficiente provisión de agua, 
la que por sí sólo fomenta el crecim ien
to normal de la  p lan ta. Pero esta es só
lo una h ipótesis. (Cfr. 00028, 00073) .  
Seguramente, deben conjugarse para e l lo  
aspectos de necesidad de materia  pri
ma, cond iciones c l imáticas y aún nece
sidades ec�nómicas (42 ) .  

9.2. Sitios, tamaño y denominaciones . 
de los lugares de  extracción 

9.2.1. Los mapas 2 y 3 {al final de es-

(42) En este contexto, convendría e1tudiar 
el impacto de ciertas festividades loca
les, en particular la festividad de San 
Juan (24 de junio) sobre la demanda de 
esteras y su mayor producción por los ar
tesanos. Aaí lo insinúan aJsunas referen
cias de

· 
informantes. Hay indicios de que 

los artesanos de San Rafael caai dupli
can la producción de esteras en los días 
previos a la fiesta de San Juan. 

te trabajo) muestran bien a las claras 
cuáles son los sitios de mayor abundan
cia de la materia prima (Scirpus spp. ) .  
En  el lago Yaguarcocha (Mapa 2) ,  l a  
rpayor cantidad de totora se  da en e l  
sector E y, sobre todo. SE. Es sum amen
te escasa en e l  N ,  algo más abundante 
en el sector S y de regu lar abundancia 
en el costado W. E l  lugar de asenta
m iento de casi la total idad de los teje
dores de esteras en el pueblo de Yaguar
cacha, y a lo l argo del antiguo cam ino 
empedrado, al Se y S del actual pue
b lo, está p lenamente justi ficado por la 
prox im idad . a los lugar� de mayor 
abundancia de l a  materia prima. E l  
pueblo actual de Yaguarcocha se. en
cuentra prácticamente en el centro 
m ismo de las áreas de existencia de 
totorales. 

En el l ago San Pablo (Mapa 3) ,  
l a  mayor concentración de totorales 
se da  en los costados E y S (en este 
último se encuentran los poblados de 
San Rafael y los vecindarios de V i l la
grán Pugro, y Cach ibiro) ,  en el cos
tado W y, sobre todo, NW (Pucará, La 
Compañ ía) . No existen prácticamente 
totorales en la margen N del lago, don
de los ind ígenas han ido pau latinamen
te perd iendo sus tierras con acceso a la 
laguna, y donde se han ido asentando 
algunos blancos que han construido 
al l í  sus casas de veraneo. En cambio, en 
los sectores situados al S de la laguna, 
los i nd ígenas han defend ido acérrima
mente sus tierras y su acceso a la la
guna y a los totorales. Las haciendas 
mantienen el acceso a la margen E de 
la l aguna, al parecer' desde tiempos 
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muy antiguos. 

El lugar de mayor abundancia 
de totorales, es e l  costado NW de la 
laguna· de San Pablo, en la  veci ndad de 

- las comunidades de Pucará y de La 
Compañía, y de modo particu lar, en e l  
origen del _ estero de Peguche, que sirve 
de desagüe natural del  lago hacia el W. 
A pesar de que existen tejedores de es
teras en Pucará, la gran mayor ía de los 
artesanos de la totora se s i túan en · la  
margen S del lago. Curiosamente, en 
Araque, lugar donde existen potentes 
tÓtorales alimentados · por vertientes 
naturales, hay poqu ísimos tejedores. 
Los dueños de · los terrenos (casi todos 
lugareños}, arriendan totorales o ven
den totora a los habitantes de la ribera 
opuesta (San Rafael y comu_n idades ve-"
cinas). 

9.2.2. En Yaguarcocha la totora se 
compra por "brazas". Una braza cons
tituye una porCión de terreno de toto
ral, de un ancho aproximado de 1 ,5 m .  
(el largo dado por  los dos brazos ex
tend idos} y que se adentra en el lago. 
Una persona puede comprar el dere
cho de explotar una o más brazas, se
gún las posib i l idades económicas o n ú
mero

· 
de personas que trabajan en casa. 

El precio de la braza es variable según 
sus dimensione·s, es decir, según la ex
tensión o largo de la misma, hacia el 
centro de la laguna. Hay brazas que 
cuestan S/. 30,oo c/u (00037) ,  o tras · 
cuestan un , poco más hasta S/. 50,oo 
(00022, 00023, 00034, 00036, 00037, 
00038, 0004� . 0005 1 ' 00052, 00057) .  
Al comprar una braza de totora, se 
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adqu iere e l  derecho de cortar, en e l  
momento en que  se  estime conven ien..: 
te, la extensión de 1 ,5  m .  de totoral, 
hasta su térm ino (hacia adentro) .  Tal 
faena es ' real izada normalmente por 
cada comprador y no suele hacerse en 
minga en Yaguarcocha, por tratarse 
de sectores más b ien pequeños. La m in
ga, en cambio es frecuente en San Pablo. 

Pero también es posible en Ya
guarcocha ·comprar mantas de totora. 
Una manta de totora ya cortada exten
di�a en e l  suelo, y puesta a secar, en 
h i leras muy rectas, en la margen de l a  
l aguna. Puede comprarse una manta a 
un propietario (que ha hecho cortar 
ad hoc} o a un arrendatario que está 
d ispuesto a vender su parte, ·puesta ya 
a secar. Estas mantas pueden ser "pe
queñas" o "grandes", según su largo. 
Se considera una manta pequeña, la 
que m ide de 6-7 m. de largo. Una "man
ta grande" puede med ir unos 1 2- 1 8 m. 
de l argo y aún más. Pueden valer de 
S/. 1 50,oo a S/. 200,oo según su lon
gitud (00040) . Comprar una manta de 
totora ya seca, ·es m_ucho más caro que 
comprar una braza ya que se ha hecho 
el trabajo de cor� y secado y el . mate
rial está preparado para el trabaJo del 
tej ido. 

9.2.3. Las mantas de totora constitu
yen un aspecto caracter ístico del pai
saje ribereño del lago, junto a los toto
rales. En efecto, u na vez cortada la 

- totora por los arrendatarios o dueños 
(en el caso de Yaguarcocha, general
mente sólo arrendatario) ,  ésta se saca 



por _huangos (43) y en chingas (44) 
hasta la ori l la· de la laguna, donde es 
puesta a secar sobre el pasto. Cada due
ño de una braza extiende cuidadosa
mente su totora, en fi l as bien d ispues
tas, y separando claramente su manta 
de lá de su veci no. La separación en 
Yaguarcocha se obtiene med ian te un  

- corto tronqu ito ( paloj de  sauce de u na 
a dos pu lgadas de d iámetro, que es en
terrado verde (Sal ix hurnboldtiana syn .  
Sal ix chi lensis) sóbresal iendo �penas 
unos 1 5-20 cm.  de la superficie del te
rreno. Estos tronqu i tos suelen brotar y 
constituyen para el los marcas claras de 
perteÁe'ncia de · la manta respectiva. 
Desde lejos, estas mantas en d istintas 
etapas del secado, se ven como man
chas amari l lentas o verdoso-amari l len
tas que destacan n ítidamente del verde 
paisaje adyacente (45). 

( 43) huanco es un atado grandé de totora, 
formado por varias chincu o atados me
n�res. El huango puede llegar a tener un 
diámetro aproximado de unos 50-60 
cm.) la chinca, solo unos . 20-25 cm. De 
wankana: liar, amarrar, (Ricardo, 1951: 
48, col. 1). 

( 44) La chinga, siendo menor, puede cómo
damente ser trasladad a a la orilla por un 
niño. No así el huanco, constituido por 
6-8 chincu, y mucho más pesado. Estos, 
sin embargo, son truladados &eneral
mente por las mujeres. 

( 45) Desde lo alto de la. carretera Yieja, empe
drada, que desde el_ SW se aproxima al 
pueblo de Y aguarcocha, es polible te
ner este soberbio espectáculo, en parti
cular en los meses de Septiembl-e a Di
ciembre. 

9.2.4. En  Yaguarcocha no �emos en
con trado otras denominaciones para 
l as porciones de terreno de totoral, con 
que se alqu i la o com pra  la materia pr i 
ma. En general, los terrenos de los pro
pi�tarios agr ícolas próximos a la l aguna . 
que poseen totorales, t ienen un escaso 
frente a la l aguna, siendo por lo común 
no su perior a los  25-30 . m. Este heclío, 
confrontado con la situación en l a  l a-

• 

gu na de San Pablo que anal izaremos, 
puede expticar la ausencia de otra ter
mino log- ía, para porciones más exten
sas de totoral. 

9.2.5. En la  l aguna  de San Pablo, la 
term inología de  l as porciones de  toto
ral es mucho más compleja. Si bien tam
bién aparece el término braza para de
s ignar al trozo de totoral que se alqu i
la y cor-ta (00051 ), en general se prefie
re usar otras denom inaciones. La más 
común parece ser "pasos ... Se compra 
por paso una porción de totoral, lo que 
equ ivale aJ)roximadamente a una exten
sión de 80 cm_ ( largo de un paso nor
mal ) ,  y que, en la práctica, viene sien
do la mitad de una braza. No obtuvi 
mos precio por cada paso, siendo esto 
muy variable, de acuerdo a su longitud 
hacia dentro de la  laguna  (00024, 
00027, 00057). También se compra por 

· metros {00025, 00027), lo que parece 
ser mucho menos común. Estos dos 
nombres:

' p�os y metros designan un i
dades fij� m ín imas, y parecen refe
rirse, según interpretamos la informa
ción recibida, a compras de pequeñas 
cantidades de totora. 

Para cantidades más grandes, pre-
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fieren usar el término "raya". Una raya 
cuesta en San Pablo ia cantidad

. 
de 

S/. 300,oo según nos i nd ica un info;
mante 

_
de Langaburo, con lo cual supo

nemos
. 
sea esta- medida aproximadamen

te seis veces mayor que una braza de 
San Pablo (00053) (46). 

También se compra en Araque 
por lotes (00028). No investigamos 
cuál sea el alcance exacto en superfi
cie de este térm ino. Mucho más. fre- · 

cuente, para compras de- extensiones 
mayores de totoral, parece ser el tér
mino chagra. Este término no designa 
una superficie exacta, ni siqu iera del 
fren�e de la laguna, como es el caso de 
las brazas o de los pasos. Parece ser muy 
fluctuante, de acuerdo a las informacio
nes recibidas. En efecto, una informa
ción nos habla de una chagra que me
d ía 52 m. x 20 m. y que costó S/. 1 .000 
(00059) , otra que med ía 20 varas x 
20 varas, que costó S/. 300,oo (00061 )  
y chagras de extensión no especificada, 
que costaron de S/. 200,oo a S/. 300,oo 
(00062). Es evidente que estas super· 
fidés son sólo una ind icación genérica 
y equ ivalen a una porción variable de 
totoral, depend iendo su precio de su 
tamaño real. 

Asimismo se habla en San Pablo 
del término "Terreno de totora". Es-

(-46) Cada "raya"ea, según un informante, una 
superficie de SO puoa de lar1o (aproxi
madamente -40 m.) x 10 puoa de ancho 
(aproximadamente 8 �.). Es · decir una 
superficie aproximada de 320 m2 
(00053).  

36 

te término parecería, a primera vista, 
i nvolucrar mayor . precisión en su su
perficie. Mientras una informante mujer 
nos asegllra que un terreno equ ivale a 1 
una cuadra ( 1  0.000 m2) que fue com
prado en S/. 2. 500,oo (00079) y que 
su elevado precio obl igó a realizar la 
compra entre 2 o 3 personas, otra nos 
aseguró que otro ten:eno comprado 
entre dos personas, costó S/. l .  200,oo 
(00075). F inalmente, tenemos el dato 
de_ o o terreno adquirido en S/. 1 .000 
(00029) ; A juzgar por la gran desigual
dad de los precios-, cobrados práctica
mente en los mismos lugares, (máx ime 
en Araque), tenemos la  casi certeza 
de que el término tampoco designa una 
superficie perfectamente establecida 
(47) .  Este tema de las medidas de to
toral requerir ía de una investigación 

· mucho mis detal lada, la que trascien
de el objetivo de este trabajo de inves
tigación. 

9.3. La corta y secado de la totora 

9.3. 1 .  La corta d e  l a  totora se real i 
za generalmente med i�te el machete 
o la · hoz. Hemos visto - ambos instru
mentos en acción, tanto en mano de 
los hombres, como de mujeres: Algu-

(47) No ha de sorprendernos esta falta de pre
ciaión y · regularidad en la designación 
de las superficies. Tampoco tenían pre
cisión alguna en el imperio incaico las su
perficies que indicaban por topos (tupu). 
El topo ua una superficie de cuyo usu
fructo podría vivir una familia. Su tama
fto dependía de la aeografía del sitio y 
de la producttridad de la · tierra en dicha 
área. 



nas mujeres preferían la hoz (00005, 
00024) . En una ocasión {vis ita del 2-
VI I I -77) vimos a 13 mu jeres que esta
ban cortando totora en el extremo SE 
del lago de Yaguarcocha; estaban acom-

. pañadas de n iños de ambos sexos que 
les ayudaban a amarrar y a cargar las 
ch ingas. A esta operación de cargar 
l laman marcar ,  y la carga marcay ( mar
kay) ,  térm i no de indudable origen qui
chua. En el Lago San Pablo cortan hom
bres y m ujeres ; en Yaguarcocha, prefe
rentemente las mujeres, por cuan to 
son sólo éstas las que se dedican por 
completo a esta artesan ía, mientras 
s� s esposos trabajan en la ciudad de 

. lb arra, o en el mismo pueb lo de y a
guarcocha. Los esposos sólo pueden 
ayudar los d ías en que est-án l ibres de 
trabajo en la c iudad, o en el pueblo. 
As í, en vis itas nuestras real i zadas en 
d ía domi ngo, pudi mos ver a hombres 

ayudando a cortar la totora, a l iar las 
chingas y huangos y a cargar éstos en 
los burros para l levar el material ,  ya se
co, a casa. 

La totora se corta muy cerca d'el 
n ivel del agua. Se procura obtener la 
planta del l argo mayor que sea posi
ble. Muy pocas veces obtienen largos 
superiores a los 2 m. Y la altura de la 
planta depende, en buena med ida, de 
la cantidad de agua de que haya dis

puesto durante su crecim iento. La 
braza ( 1 . 50 m. de largo) ,  de hecho 
viene a consti tuir la longitud med ia de 

, la plan ta ya cortada. Es, pues, una me
dida dada por la naturaleza m isma de 
la planta. Al cortarla, va s iendo ex ten
dida de i nm ediato al lado, s igu iendo la 

l ínea de la braza, esto es, proceden sus 
cortadores en 1 ínea recta, internándose 
hacia el centro de la laguna. Cada bra
za tiene generalm ente un  dueño. Por 
tan to, puede darse el caso -observa
do por nosotros- de trece mujeres 
que, una al l ado de la otra, i ban cor
·tando sus brazas, adentrándose en la 
laguna. Para e l lo deben hundirse no po
co en el agua, ten iendo que arreman 
garse sus pantalones o faldas. E n  l as 
partes más hondas, donde se supera 
los 70-80 cm. de profund idad del agua, 
se recurre a laS balsas \ de las que hablá
remos después, en las cuales van car
gando las cchojas, o c ladodios de la 
totora. Estas balsas, r�d imentarias em
barcaciones del lago, permiten ir car
gando el producto de la corta que lue
go es conducida, empujada a mano, 
hacia el lugar donde se desembarca y 
se pone a secar. 

9.3.2. El secado de la totora 

Una vez conduciCJo los huangos 
y ch ingas, por n iños y adu l tos (estos 
últ imos casi siempre son mujeres en 
Yaguarcocha) a la  ori l la, la totora es 
puesta con todo, cu idado a secar, muy 
próxima al agua. El  secado dura ocho 
d ías tanto en Yaguarcocha (00040) 
como en San Pablo (00063) . . En este 
ú ltimo lago, a veces la tienen algo mis, 
hasta dos semanas (00025) .  Este es el  
tiempo ideal, pero en ocasiones se ven 
obligados a tenerla apenas cuatro d ías, 
para evitar que se la roben (00066). 
Al extender la totora para secarla, to: 
das las hojas se ponen en el m ismo sen
tido (dejando ia i nflorescencia hacia 

37 



un mismo lado), para perm itir, una 
vez formado e l  huango, cortar los ex
tremos de éstos;  as í se alivia al huango 
de un  peso inúti l .  El sobrante se deja 
tirado en el mismo borde de la laguna. 

9.4. - Conducción de la to�ora 

Transcurri da la semana · del se
cado, y cuando la totora ha perdido
buena parte de su peso en agua y ád
qu irido un color amari l lento, se for
man las chingas y con éstas los huangos. 
Cada ch inga o huango es amarrado, con 
la misma fibra de totora, en haces con 
sistentes (con cuatro amarras) ,  que  per
miten su transp<?rte seguro. En esta 
faena i nterviene -toda la fami l ia de 
San Pablo. En Yaguarcocha, tan sólo 
las .:nujeres y los n i ños, a n o  ser que 
sea d ía dom ingo y d ía festivo y se cuen
te con la presencia de los esposos. Los 
n iños ayudan a l iar las chingas. Las 
mujeres amarran los huangos. Hecho 
e l  huango, que pesa aproxi madamente 
dos arrobas (00052) la mujer o el hom
b;e lo alza y deposi ta sobr� su cabeza. 
Afi rmado con ambas man'os y sosteni 
do sobre - la cabeza, es lentamente con
ducido hacia la casa del tejedor. Si se 
d ispone de un  burrito, éste es cargado 
por dos hombres a la vez, qu ienes es
tiban uno por cada lado, los dos huan
gos, sobre el lomo del burro .  Hay bu
rros, nos aseguran, que pueden cargar 
hasta un máx imo de tres huangos (seis 
arrobas) (48) .  Alqu i lar un burro para 

{48) El peso del huan¡o ea solo estimativo. 

38 

Al ur¡irles en -la pregunta, nos indica
ron que era tal vez algo menos que una 
arroba. 

l levar una carga de dos huangos desde 
la ori l l a  E del lago Yaguarcocha hasta 
la vivienda, comporta S/. 2,oo por 
viaje (00052) . 

1 0. . El lugar de  trabajo :  

E n  todas las viviendas d e  tejedo
res, se uti l i za una habitación para e l  
trabajo, donde s imultáneamente se 
cocina y duerme. Es una hab itación 
de uso múltiple. Durante e l  d ía, los 
enseres domésticos, se corren a los ex
tremos y se deja espacio para que e l  
tejedor o tejedora, sobre e l  suelo raso, 
pueda reali zar su faena. Para esto, . ne
cesita una su perficie m ínima de 2.20 m.  
x 2 .00 m.,  s in contar el espacio, al iado 
de los muros, · donde se d isponen las 
chingas ya preparadas para servir res
pectivamente de urdimbre y trama. . 

Raro es el caso de la vivienda 
que d ispone el algún cobertizo auxi
l iar o un corredor suficientemente an
cho, para el trabafo de las esteras. 

La faena se reali za siempre a la 
sombra. La totora se deja remojando 
desde el d ía - anterior, sea sumergida en 
agua, sea so lamente humedecida rocián
dole agua de vez en cuando. E l  sol ar
diente, particu larmente en Yaguarco
cha, provocar ía la rápida desecación 
de la fibra y su consigu iente endureci
miento. 

Cuando se ingresa a una vivienda, 
sea en Yaguarcocha, sea en San Pablo, 
uno ve atados de totora ( huangos o 
chingas) en los costados, esteras con 
ropa de cama encima ( las camas de los 
propietarios) .  y esteras en d iversa eta
pa· de fabricación En una habitación 
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de una v ivienda en Yag�arcocha, arren
dada por i nd ios otavaleños de San Ra
fael ,  observamos a dos m uchachas que 
trabajaban s imu l táneamente en dos  sen
das esteras. Esta casa, excepcional
mente, ten ía otra habitación destina
da a coc ina y dorm itorio. Pero no es l a  
regla. 

11. I mp lementos. confecc ionados en 
totora 

l 1 . 1  . . I m p lementos caseros: Se d i st in: 
guen tres ti pos pri nci pales de imple
mentos de uso casero : a) aven tadores 
o aban icos ; b) las esteras ; e) los pu lo
nes. 
11. 1. 1. Aventadores. ( F ig. 3 ) :  Al pare
cer, todos o casi todos los tejedores 
de Yaguarcocha, saben hacer aventado
res. Ya hemos advertido que l as que te_. 
jen en esta local idad son sjempre muje
res. Algunos varones saben el ofic io, 
pero no lo practican pues trabajan en 
otros menesteres (49). No es este el ca-
{49 ) La mayor parte de los esposos de las te-

jedoras de Yaguarcocha, trabajan como 
obreros en el aseo de la próxima ciudad 
de Ibarra. Tal costumbre parece tener su 
origen en la conducción forzada de indí
genas de Y aguarcocha a lb arra, para la 
limpieza de la ciudad, desde, por lo me
nos, los tiempos del presidente García 
Moreno. Es posible que tal costumbre 
sea mucho más antigua, y date de la Co
lonia. Según informaciones recabadas 
por el Dr. Ronald Stutzman (comunica· 
ción personal del 1 2-XI-77} esta costum
bre aún estaba en práctica en tiempos del 
presidente Galo Plaza. Hoy en día loa 

· obreros concurren voluntariamente y re
ciben su paga. La antigua 'mit'a para el 
aseo de lbarra sobrevive en una forma de 
trabajo ancestral, actualmente voluntario 
y remunerado. 

so de los tejedores de l  l ago de San Pa
blo. Hay aqu í una com un idad que se 
especia l i za en hacer aventadores, siendo 
casi ignorada su confección en  los otros 
l ugares. Este es e l  barrio de Londongo, 
en Cach ib i ro (00025) .  Hemos encontra
do informantes que afirman h acen aven 
tadores a pedido, pero que no lo · acos
tumbran (00029) . La razón parece ser 
estr ictamente económica. Los aventado
res tienen, re l ativamen te, poca deman
da, y su actual producción en Yaguar
cacha y en Cachi biro, satisface de sobra 
esta demanda. Por otra parte, e l  valor 
comercial de un aventador :  de S/. 1 , 50 a 
S/. 2,oo como máx imo, no j ustifica el 
esfuerzo m ín imo de un cuarto de hora 
que les demanda su e laboración. 

Hemos o ído denominar los tan to 
aventadores como aban icos en Yaguar
cacha. En San Rafael y proxi m idades, 
se denominan sólo aven tadores. No po

seen aqu.í nombre alguno qu ichua para 
designarlos. 

E n  cuan to a la ut i l i zación prác
tica de los aventadores, como su nom
bre lo i nd ica, sirven para atizar el fue
go en l as cocinas de leña o carbón, agi
tándolos con fuerza· en la prox im idad 
d�l fuego� y obten iéndose así una ace
leración en la combustión , . al i nyectar 
aire y ox ígeno en mayor cantidad. He
mos visto con frecuencia este uso 

'
en 

l as chlnganas que se establecen con oca
sión de festividades rel igiosas (San J uan, 
2 de Noviembre, y otras) o c ívicas. To
das l as chinganas levantadas en la p la
zoleta · frente a la pequeña capi l l i ta de 
San fuan ,  en Otavalo, d isponen de rús-
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ticas cocin i l las u hornos a carbón , que 
son uti l izados con aventadores locales. 

Demás está decir que jamás he
mos visto usarlos para aban icarse l a  ca

- ra o el cuerpo, aunque sí para espantar 
las moscas de la comida. 

1 1 . 1 .2.  Esteras. La an tigua denomina
ción quichua de quesana no  se ha con
servado en la zona. El ind ígena de San 
Rafael ,  Pucará, La Compañ ía, o Ara
que le d i rá ishtira, quechu ización evi
dente del vocablo español, estera. E l  
plural que hemos oído muchas veces, 
sigue las reglas fijas de formación del 
plural quichua: esterakuna o ishtira-

. ku n� (00062) '. 

Las esteras representan . el imple
mento por excelencia confeccionado en 
totora. Tal ha sido la trad ición ,  eviden
temente de origen prehi spánica, que des
cubr íamos en nuestro análi sis etnohis- 1 

tórico (Cfr. párrafo 4) .  Fueron las este
ras, y no otros i mplementos elaborados 
en totora, los que más l lamaron la aten
c ión de cronistas y escri tores tempra� 
nos en estas áreas de la sierra ecuato
riana, como también en otros lugares. 

La confecc ión de esteras repre
sen ta, con· certeza mucho más del 
90 o/o del trabajo de los artesanos te
jedores. _En su comparación, el número 
de aventadores es mí ni m o. Por otra 
parte, los pulones son confeccionados 
con esteras, como veremos: En nuestras 
entrevistas en el mercado Amazonas de 
Yaguarcocha, pudimos constatar que la 
proporción numérica entre aventadores 
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y esteras, es, grosso modo de 1 : 1 O. E n  
un lugar donde ten ía aproximadamen
te en venta unas cien esteras, apenas 
ten ían unos 7-8 aventadores. 

La abundancia de las esteras en 
relación a los aventadores, d ice rela
ción directa con la multip l ic idad de 
usos_ · que se da a las primeras. En  el pá
rrafo que sigue, analizamos la ti po logía 
de esteras, observable en nuestra zona, 
y, al mismo tiempo, el empleo que s·e 
suele dar a cada tipo. 

1 1 . 1 .2. 1 .  Tipolog ía de las esteras. 

1 1 . 1 .2. 1 .  Tipo logía de las esteras. 

En principio, se puede decir que 
se confeccionan esteras casi de cual
qu ier tamaño. De hecho, ra 'ún ica l im i
tante es el tamaño máximo que alcanza 
la totora, la que muy rara vez alcanza 
más de 2,5 m. de l argo. Esta l im itante, 
hace que sea casi imposible confeccio
nar esteras superiores a los 2 m2,  a no 
ser seleccionando el materia� y procu
rándoselo en los lugares donde la toto
ra adqu iere su máximo crec imiento. 

Sin embargo, la  costumbre ha fi
jado ciertos patrones en el tamaño de 
las esteras, y ha acuñado, en conse
cuencia nombres específicos, tanto en 
castel lano como en quichua, para d i
chos tipos. 

Tipo 1: " estera grande'• generalmen
te de 2m. x 1 ,30 m. Es la que se usa 
preferentemente en las d ivi siones para 
los cuartos, e igualmente, como muros 



provisorios en las chinganas que se i ns

talan en las fiestas. Esta estera general
mente se hace por encargo especial, y 
no es frecuente encontrarla en venta. 
En las chinganas que se instalaron para 
el 24 de J unio de 1 9 77 en la p lazo leta 
de San J uan, Otavalo, pud imos contar 
hasta 8 esteras de estas, formando los  
muros de las m ismas. En  el mercado 
Amazonas de la ciudad de l barra ped ía 
S/. 30,oo por una de éstas (00046) ( 50) . 

Tipo 2: "cama grande". Es la que usa 
frecuentemente en l as camas de 2 pla
zas o p l aza y • media. Su medida stan
dard es de 1, 80 m.  x 1, 30 m. ,  variando 
muy poco su tamaño. Esta estera es 
l a  más abundante y la que tiene más 
demanda. Todos nuestros informantes 
tejedores, tan to hombres como mujeres, 
confeccionan preferen temente este t ipo, 
y muchos, só lo éste. (00001 ,  00002, 
00006, 00020, 00026, 00027' 0003 1 '  
00034, 00035, 0003 7, 00040, 00042, 
00047, 00054, 00057, 00058, 00060, 
00061 , etc. ) .  

Este ti po es empleado d irecta
men te como cama, en las viviendas po
bres, tanto ind ígenas como mestizas, 
es empleado como protección , debajo 
d el colchón, en las viviendas m ás aco
modadas que d isponen de catre, como 
asiento en el interior de las casas, como 
d ivisiones de h abitaciones o muros in-

(50) Nuc.ua infori1Wite de SaJ! RafMl 
(00025) o01 indica qu 1a nun p-aodc 
(tamafto pP.ntc 2.00 x 1.30) • muy ...: 
lidtada en la época de la &ata de S.. 
Juan {24 de junio). 

ternos; l as hemos visto empleadas ce
rrando la estructura de madera o de 
metal en la parte de carga de los cam io· 

nes a modo de barandal. Este tipo de 
esteras es el que es usado corriente
mente para con feccionar los pu lones o 
depósitos de granos. 

La estera no suele nunca ponerse 
en los muros, adosada a e l los. Pero s í  
constituyen en s í  mismas muros débi les 
en d ivisiones internas de cuartos o co
rredores, o para cerrar ventanas o agu· 
jeros. 

La estera es el lugar obl igado don
de se sientan los invitados a una vivien
da ind ígena, sobre el  suelo. Al l í  dialo
gan , beben y después de algunas horas 
de tomar agu ard ien te o huarapo, ter
m inan durmiéndose al l í  mi sme. 

Esta es la estera que es condu
cida en grandes bu ltos, l l amados gene

ralmente · cargas hasta las ciudades ve
ci nas a Qu ito, San Gabriel, Tulcán, Gua� 
yaqui l ,  etc., y, viajes mucho más prolon
gados, h asta Colombia y frontera con 
Venezuela. En San Rafael, junto a l a 
carretera Otavalo - Quito, se ven a d ia
rio enormes conjuntos de cargas espe
rando algún camión bananero y otros 
veh ícu los que crucen la frontera con 
Colombia. Cada carga de esterasl contie
ne 25 esteras (00024, 00027, Q0036, 
00053, 00072) . 

Las car¡as que viajan a ciudades 
alej�as o al exterior, proceden · . casi 
úni�ente de las localidades de San 
Rafael y sus comunidades de Cachibl-
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ro, Huaycupungo, Vi l lagrán Pugro, Lan
gaburo (00024, 00028, 00029, 0003 1 ,  
00036, 00054, 00072, 000'74, 00076). 
Son numerosos los entrevistados que di
cen viajar de ord i nario, o a veces, hasta 
Colombia (Cali ,  Medel l ín ,  Cúcuta) y 

hasta Venezuela. Al anal izar la d istri
bución de la artesan ía, expondremos, 
los lugares donde se l levan las esteras 
y el número de entrevistados compro
metidos en este comercio de larga d i s
tancia. Este tipo de estera es denomi 
nada en Yaguarcocha .. estera de cuja" 
(00037) ( 5 1 ) .  

Tipo 3 :  "media cama'' L lamadat en  
San Rafael y en las comunidades i nd í
genas "huacha cama" . Mide general
mente 1 ,80 m. de largo por 1 ,00 a 

1 , 1  O m. de ancho. Es uti l izada en las 
camas más pequeñas generalmente para 
ser usadas por los n iños. En el piso de 
una pieza-habitación ind ígena, es co
rriente observar este tipo y el anterior 
(tipo 2) , como camas. Sobre e l las, en 
desorden , se pueden ver las cobijas 
con que se cubren . A veces este tipo 
de estera suele denominarse � 'estera 
med iana". Este tipo de estera, además 

(51 )  Las esteras producidas en Yaguarcocha 
1e expenden en su casi totalidad, en el 
mercado Amazonas de la ciudad de Iba
era, conducidas allí por sus fabricantes. 
�0001 ,  0000� 0003� 00035, 0003� 
00037 , 00038, 00040. 00042. 00046, 
00048). Los que las conducen a las ciu
dades próximas de Tumbabiro, Salinas, 
Bolívar, Pimampiro, San Gabriel, son re
venddores. Entre los vendedores de Ota
valo {Plaza Copacabana) sólo uno traía 
esteras de Y aguarcocha (0006 7) .  
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de cama, es usado como asiento. Mu
chas actividades en la vivienda ind íge
na, como coci nar, vestir o cambiar a 

los n iños, separar los granos, son real i 
zadas sentados en estas esteras o en las 
algo mayores del tipo anterior. 

Tipo 4: Llamada "uch i l la cama" ("ca
ma pequeña'', en quichua) , que suele 
medir 1 .00 m. x 0. 80 m. Equivale este 
tipo a la med ia cama" y puede ser usa- · 
do, y lo es, como camita de n iños pe
queños. Este nombre nos fue dado por 
un informante quichua, rad icado en Ya
guarcocha (00042) y por otro 

·
de Ca

chibiro, San Rafael· (00074) . 

Tipo 5 :  Muy parecida a la anterior, 
suele medir 1 .00 m. x 1 .00 y le l l aman 
"asiento" (00027). Probablemente, de
bería inclu i rse , junto con el anterior, 
en un solo tipo, por la semejanza en 
el uso y en el tamaño (52) .  

Tipo 6 :  Otro tipo que también denomi
nan "asiento" y que cumple t�l fun
ción con toda propiedad durante el 
trabajo de confección de las esteras 
grandes o "cama grande'' . Esta mide 
aproximadamente u nos l .  l O  m. de l ar
go por .unos 0.40 m. qe ancho. Sobre 

{52)  Los tipos aquí denominados 4 y 5, sue· 
len usarse, de acuerdo a nuestros infor
mantes, para colgar en el muro de la co
cina, con el objeto de insertar cuchillos, 
tenedores, cucharas y otros implementos 
culinarios. Lós hemos . visto en varias Ti
Tiendas mestizas en Y aguarcocha y tam
bién en chin&Ulu en la festividad de San 
Juan, en Otavalo (24-VI-77) .  



el la, se arrod i l l a  la tejedora. Sirve no . 
solamente para hincarse sobre e l la, 
s ino, más que nada, para proteger a l a  
tejedora d e  la  humedad que exsuda l a  
totora, remojada  e n  agua para que pue
da ser trabajada. Pudimos observar este 
tipo de ''asiento "  en dos casitas de 
Yaguarcocha (00082 ) .  

T ipo 7:  "cuadrad itas . . .  Reciben esta 
denominación en Yaguarcocha, donde 
las observamos en varias partes .e inclu
so nos confeccionaron dos a nuestro 
ped ido. M iden entre 0.45 m. x 0. 50 m. 
x 0. 50 m. (00034, 00040, 00043, 
00047, 00068). Tamb ién l as hemos 
v i sto confeccionadas por tejedoras

. 
de 

San Rafael ,  con fibras dobles de totora, 
muy delgadas, resu l tando un bel l ís imo 
acabado. 

Nos ha l lamado la  atención la 
falta de i n terés por producir esteras 
pequeñitas, que pud ieran servir de 
" ind iv iduales•• y " centros de mesa", 
para el comedor, como se obseria con 
tej idos semejan tes en otros pa íses (Méxi
co, Guatemala, pero no en totora). 
Curiosamente, la parte más delgada 
de l  cladodio de  la  totora ( la  más próx i

ma a la inflorescenci a), que se presta
ría para este trabajo más fino, y que pa
rece muy apto para ser vend ido como 
objeto propiamente artesana l  y folkló
rico, más que de uso casero ordinario, 
es desechada por el  tejedor. Cortada 

del extremo del huango, � dejada jun
to a la laguna. En tal capí�ulo relativo 
a sugerencias de tipo artesanal, volve

remos sobre este punto. 

1 1 . 1 . 3.  Pu lones. Se denomina Pulones 
a los depósitos de granos confecciona
dos con esteras de los tipos 1 y 2. E l  
más frecuentemente uti l izado, es · e l ti
po 2, o "cama grande". ·su forma y 
e laboración es en extremo simple. Se 

toma una estera y se cose cuidadosa
mente sus dos extremos (correspondien
tes al ancho de  la  estera). Queda as í 
u n  c i l indro, abierto por ambos extre
mos, casi perfectamente ci rcu lar. Este 
se asienta s implemente en el lugar don
de ha de quedar (bodega, corredor, 
hab i tación) y se empieza a cargar con 
grano. Observamos tres pulones, uno 
l leno casi hasta arriba y dos a medio 
l lenar, en una

. 
casa - de San Rafael .  Ya

c ían d irectamente sobre l as tablas del  
piso, en un  segundo piso .  No tienen 
fondo alguno, ni hace falta, por cuan
to es el propio peso de la carga de gra
nos. la que impide por completo su mo
vi l idad .  Quedan , pues asentados al l í  
donde fl!eron  instalados. S u  altura es, 
como es lógico, exactamente la m isma 
que da el ancho de la  prim i tiva estera : 
esto es aproxi ma

-
damente 1 .30 m. ,  per

fectamente suficiente para poder echar 
o vaciar su conten ido. Lós vimos cubier
tos con una' s imple tapa de tablas. 

Este depósito es muy usado en 

las áreas de Angla y Zuleta para guar

dar toda clase de granos, en particular 
el maíz desgranado. De ah í se saca pa

ra. darlo a las aves o para otros usos 

cu l inarios. 

El diámetro que alcanza Uhf>ul6n, 

es, aproximadamente, de unos 0.60 m. 
y , su capacidld aproximada es d• uno 
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a dos quintales. Representa, pues, un  
excelente y baratísimo sistema para 
cónstruir un depósito de granos. Su úni
ca grave desventaja, es que es d emas iado 
vulnerable. los roedores .(ratones) pue
den perfectamente horadar su parte 
inferior, próxima al p iso, y comer su 
contenido, pudiendo i ncluso pasar per
fectamente •desapercibi dos,¡ . s i  e l aguje
ro es paracticado en un costado invi
sible del pulón. 

11.2. Otros elementos confeccionados 
en totora.. 

Fuera de los elementos ya dicta
dos, confeccionados en totora, hemos 
tropezado con otros, estrictamente uti
l itarios, y que 110 son objeto de comer
c;io de n inguna clase. 

11.2.1. los potrillos. Tanto K noche 
( 1 930) como recientemente Heiser 
( 1 97 4, 1 977) se han referido a los ca
balletes de totora en uso en el lago de 
Yaguarcocha y de  San Pablo. Pregun
tando afanosamente por estos "caba
lletes•', nos encontramos con var ias sor
presas interesantes. En primer térm i no, 
si bien es cierto que en el lago San Pa-· 
b lo son denom i nados tanto cabal letes 
como balsas (00056, informante de Ca
chibiro), tal no es el caso de Yaguarco
cha.. �n esta laguna, no se conoce _para 
nada el nombre de caballete. Expli
cando nosotros qué buscamos, nos di
jeron que el nombre local era potrillo . 
{plural : potrillos). Obtuvimos numero
sas referencias sobre el sistema de cons
trttcción de. los potri l las y de su empleo. 
Un potrillo se construye con dos huan-
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gos de totora , con unas ci nco ch ingas, 
según dos informantes (00041 y 00042) 
Otro i nformante nos d ice • que  quedan 
mejor si se construyen con .tres huan
gos. Se pueden hacer de totora o de 
joya (00055) .  Este último informante 

· se ofrece a constru irme un potr i l lo de 
joya, por ser su material prácticamen
te s in costo alguno (53 ) .  

En su construcción, se  atan fuer
temente los dos· huang�s de totora o 
joya, cortada verde,- un iendo, median-

. te amarras de cabuya, sogas o aún alam- / 

bre, las partes de su porción basal . o 
popa · (parte más . ancha, opuesta a la 
inflorescencia) y punta. Quedan as í  
term inados casi e n  pun� Se les hace 
unas 4 o 5 am marras fuertes. El largo 
total del potrillo nunca excede los 
2 m. y de ancho esta longitud está ún i
camente acondicionada . por el l argo· 
de la totora que uti l ice. Mientras más 
larga la totora, mejor queda el potri l lo . 

Otro informante l lamó huascas a las 
amarras con que se atan los huangos 
(00040) (54) .  

(53) En efecto, los stocks de joya(Typha spp.) 
se alzan solitarios entre los totorales ya 
cortados. Nadie los apr�vecha y pueden 
ser cortados por quienquiera. De paso 
valga sefialar que la joya ae diltingue de 
inmediato, por su coloración verde más 
clara, y por el ancho mayor de la hoja. 
�Sdrpua ap. ea clarame�te de coloración 

verde oacÚra y IUI cládodios se ven ·más 
delgados y finos. 

(54) Huuca o w .. a, es la voz quichua .para 
deaígnar una soga o cuerda. 



E l  tri pu lante, u no solo, va senta
do sobre la parte de la popa del potri
l la ,  con las p iernas recogidas para no 
mojarse, o de pie sobre él .  No l es ha
cen n inguna forma de asiento, como 
ocurre con los mucho más elaborados 
cabal l itos  de la costa norte peruana 
(Huanchaco ; Cfr. G i l l i n, 1 94 7). Tanto 
hombres como m ujeres salen a pescar 
en estas senc i l l as embarcaciones (00038) . 

Me d ice un  i n formante qu ichua, 
originario de San Rafael pero residente 
en Yaguarcocha, que  muchas personas 
vienen a pescar en potrillas la trucha 
(Ti lapia mozamb ique),  i n troducida no 
hace muchos años (00042) .  Los suelen 
dejar a resguardo muy adentro de  la 
l aguna para que no los roben o destru
yan los muchachos. 

. El em pleo señalado para estos 
potr i l los es trip l e :  a) para sal i r  a pescar 
la trucha ;  b) para ir a buscar entre los 
totorales más profundos, los huevos 
de patos que consumen con agrado 
(00038) ; y, e) para cortar la totora de 
aguas profundas {00038, 00040, 
00041 ) .  

Para manejar un  potr i l lo, sólo se 
usa un palo l argo, de unos 4 - 5 m. /de 
largo. Se trata, s implemente, de  u na va
ra larga que puede ser de Eucal iptus 
globu lus, frecuente en el área. Como la 
l aguna es de escasa profundidad, es per
fectamente posible moverse con e l  po
trillo por las zonas vecinas a las ori l las, 
sin necesidad de aproximarse a su cen
tro. 

1 1 .2.2. Las balsas. Además de los po-

tri l los, q ue son los equ ivalentes a los 
cabal letes del l ago San Pablo, ex i sten 
en mayor abundanc ia  aún en el lago 
Yaguarcocha l as balsas. La balsa es, al 
igual que el potr i l lo, u na senci l la embar
cación en base a uno o dos huangos 
de totora. Se cortan y atan verdes; no 
tienen mayor ciencia:  sólo se poner� los 
huangos uno al lado del otro, se ama
rran fuertemente con sogas, cabuya o 
con alambre. Ambos huangos se cortan 
del m i smo largo y en forma muy poco 
cu idada. Alcan zan estas balsas una lon
gitud aproximada a los 2.00 m--2.20 m., 
con un  ancho med io de só lo 1 .00 m. 
(0001 8) .  S iendo de fabricación tan tos · 
ca, casi no se d i stinguen,  a no ser por 
su coloración algo más c lara, del resto 
del  totoral . E n  nuestras répetidas · v is i
tas al lago de Yaguarcocha, tuvimos 
oportun idad de ver tres balsas. En una 
de e l l as {sector SE de la laguna) iba una 
tri pu lante mujer. A� parecer estaba cor
tando totora en aguas profundas (j u l io 

. ·1 977) .  En  dos visitas posteriores, vi 
mos una balsa junto a la ori l la, amarra
da .. a su remo ( palo), el qu e se h i nca en 
el fango y s i rve a la vez para sostenerlo. 
Otra balsa estaba junto a su construc
tor y dueño, qu ien se preparaba para 
sal ir a pescar (0001 8, 00021 ). Todas l as 
balsas que me tocó ver se hal laban en 
e l  costado E de la laguna, que es el área 
de mayor densidad de totora. 

-

También se confecciona otro tipo 
de balsa, l evemente diferente y algo 
más elaborada. Es idéntica a la ante
riormente descrita, con la sola d iferen
cia de que bajo los huangos de totora 
se pone una s imple estructuta de palos 
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de madera, en cuadro,  que le da a la 
balsa una mayor estabi l idad y le permi
te soportar más carga. A esta estructura 
se amarran sól idamente los huangos. 

Cuando la balsa es usada para 
cortar la totora profunda, se le adosan 
a sus l ados, a modo de barandaJes, unos 
palos altos, que permiten cargar la balsa 
hasta m uy arriba. Toda la construcción 
es muy si m pie y el hacerla no l leva 
más de unas dos y med ia horas de tra� 
bajo,  incluida la corta de la totora o 
joya. 

El operario u operaria que corta 
lat totora, sólo tiene que subirse en su 
balsa, d irigirse a los grupos de totoral 
e ir cortando su porción señalad a  
(.braza), depositando l o  cortado sobre 
la bal� Cuando está l lena, la gu ía con 
su remo (palo) hacia la ori l l a, donde sus 
fami l i ares la van descargando y pon ien
do a secar en mantas. 

Terminado su trabajo, la balsa 
qued!l amarrada con una soga al remo 
que ' para ello se h inca profundamente 
en el lodo de la ribera (55)  . . 

En la balsa que el d ia de nuestra 
visita (4-X I I -77)  estaba por parti r de . 
pesca, subimos Octavi ano l p iales y yo. 

(55) Según información recogida en nuestra 
"risita del día 4-XII-77,  de labios del 
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. constructor de la baila. éata no suele durar 
más de 3 semanas en buen estado. Jamás 
IC la saca del agua a secar. Se la constru· 
ye con finalidades muy específicas y lue
go. se pudre en el agua. 

La Balsa n o s  sostuvo perfectamente, 
mientras tanto se tomaron fotografías 
de los navegantes y de la forma de ac
cionar el remo, que más que remo, es 
sólo una pértiga que para avanzar se 

hunde en el fondo bajo del l ago permj 
tiendo as í un  fáci l desp lazamiento.  

No obtuvimos suficiente informa· 
ción acerca de los cabal letes del l ago 
San Pab lo. Un informante los l l amó 
balsas. Otro, originario de San Rafael ,  
nos confesó no haberlos vi sto nunca. 
Sin embargo, tenemos notic ias de que, 
con motivo de las regatas de veleros que 
se celebran en el lago San Pablo, se sue
len ver caballetes ( io balsas?) tri pu la
dos por ind ígenas, que observan a la  
d istancia  la  competencia. Es probab le 
que sean del t ipo que i lustra Heiser en 
su trabajo de 1 974. A pesar de haber 
recorrido en varias ocasiones las ori l l as 
del lago, muy cerca· del  agua, no tuvi 
mos nunca la suerte de observar· caba� 
l l etes o· balsas ( 56) .  De a-cuerdo a nues
tros antecedentes, estas embarcaciones 
casi ún icamente se pueden observar en 
el costado S - de la l aguna, en la  vecin
dad de la  comun idad ind ígena de Huay
cupungo. 

1 1 .2 . 3 .  Los flotadores o salvavidas. 
Una curiosa ut i l ización de la totora 
�pl i cando su flotabi l idad, tuv imos oca-

(56) Es posible que exista en el lago San Pa� 
blo la miama diferenciación entre ._.,. 
Uetea y balau que hemos descubierto en 
Y aguarcocha. Pero la información por 
nototros reunida no es suficiente para 
zanjar esta cuestión. 



sión de observar en nuestra VISi ta al 
lago Yaguarcocha de l  4-X I I -77. El cons
tructor de la balsa, padre de dos h ijos 
pequeños, les hab ía fabricado dos pe
queños haces de totora, de un  d iáme
tro aproximado de u nos 1 8-20 cm. y de 
un largo aproxi mado de unos 50 cm. ,  
haces que se amarraban con una cuer
da de totora, en dos partes, a la espal
da de los n i ños. Los n iños estan apren
d iendo a nadar y los flotadores, nombre 
con que los designó su constructor, l es 
ayudan a mantenerse a flote. No sabr ía
mos decir si este " i nvento" es algo ais
lado, o representa un i mplemento cono
cido en Yaguarcocha. Nos quedó la im
presión de que se trataba de algo más 
b ien i nusitado (0001 8 ) .  

1 2. Nomenclatura usada en la  con
fección de aventadores y esteras: 

La terminolog ía usada en relaciór . 
con esta artesan ía, es bastan te abu lta
da. Se conservan numerosos térm inos 
qu ichuas, los que también,  en buena 
parte son usados por l a  población , ya 
completamente mestizada, de Yaguar-
cacha 

· 

12. 1 .  Ya nos hemos referido a los 
huangos y chingas, nombres que rec i 
ben los h aces de totora, tanto cuando 
son conducidos desde la m argen del 
lago a casa, como cuando son usados 
con los materiales l i stos para e l  tej ido· 
de la estera o aventador. 

12.2. Ch�ya. Es la fibra l arga de toto

ra, que se usa como urd imbre de l  te
jido. Es denominada as í en Yaguarco-

cha. Al hablarse de u na chinga de chaya, 
se sabe ya que es el m aterial l i sto para 
ser usado como urd imbre en la confec
ción de una estéra. Son l as fibras de 

. mayor longi tud. 

1 2.3. Mini. Es la fibra, algo más corta 
que se uti l i za como trama en el tej ido. 
Mini d icen siempre los qu ichua-hab lan
tes. Los mesti zos de Yaguarcocha han 
castel l an izado el - térm ino, y d icen m ine 
invariablemente (00028, 00034, 00038, 
00040, 00042, 00053, 0006 1 '  00074} . 

Chayas y m inis se encuentran ya  
preparadas, cortadas exactamente a me
d id a, en toda habitación o sitio de tra
bajo artesanal .  Se · encuen tran siempre 
en ch ingas provistas de sus amarras. 
Estas amarras son denominadas watana 
por los qu ichua-hablantes (00036}. 

1 2.4. Ruku. Es el s inon imo de chaya, 
usado ún icamente por los qu ichua-ha
b lantes del l ago de San Pablo. Los in 
d ígenas otavaleños de la comun idad de 
San Rafael, que en número de d iez fa
m i l ias viven desde hace pocos años en 
Yaguarcocha, ya uti l izan corrientemen-

,te el térm ino chaya, adoptado, eviden
temente de sus veci nos mestizos. Algu
nos denominan hatun ruku a la urd im- ' 

bre, s in duda por su mayor d imensión 
(hatun e grande) (00024, 00036, 00042, 
00054, 00061 '  00063, 00074). 

12.5. Cumbado. Se l lama en Yaguar- · 

cocha a la operación de rematar, o ha
cer las  ori l las a las esteras. El verbo res
pectivo, caste l lan izado, que se utt li za 
es cumbar. Los aventadores· no l levan 
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cumbado pues su sistema de elabora
ción · es d iferente. También se dice 
cumbai(00013, 00023, 00029, 00037, 
0003!). 

12.6. Kumbay, kumbana�,. Es la deno
minación qu ichua, correspóndiente a la 
anterior. Sólo se usa en las comunida
des ind ígenas de habla quiChua, de San 
Rafael, Pucará, La Compañ ía y Araque 
(00027, 00028, 00029). 

_! �.1. Piedras. Denominan así al  can
to rodado, de pequeñas dimensiones 
(aproximadamente de 6 cm. x 4 cm. ), 
de forma más o menos redonda u oval, 
perfectamente pul ido (piedra de r ío)·, 
con la que van golpeando el tejido de 
las fibras de totora. 

· 12.8. Rumi. Es la denominación qui· 
chua de la citada piedra. También la 
1 11man takana rum i  ("piedra de gol
pear"). Takay es la operación de gol
pear (00025, 00027, 00036, 00042, 
00054). 

12.9. Petate. Es el nombre que recibe 
l·a estera en la costa, particularmente en 
Guayaquil  (00031, 00036), según nos 
informan ind ígenas tanto en Huaycu
pungo, como en Yaguarcocha. La voz 
petate es castellanización temprana del 
término náhuatl : petatl. 

12.1  O. V ara o , palo de hacer estera, 
denominan a la tabla de aproximada
mente 1 .20 m. a 1.30 m. de longitud, 
y . de un ancho aproximado de 6-8 cm. 
con el cual van sujetando la urd imbre, 
u na vez tejida, para que las fibras no se 
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levanten y no cambien de posición. La 
vimos usar varias veces en Yaguarco
cha, pero no es un implemento ind is
pensable (00074). 

12. 1 1 .  Otras denominaciones qu ichuas, 
en relación con la terminación de las 
esteras, son takushpa ruku : urdimbre 
golpeada; tukurishka o kumbashka, se 
dice de la estera cuando ya se encuen
tra term inada o rematada: es el pro
ducto final del · trabajo de elaboración 
(00025, 00031' 00079) .  

12. 12. Pelarrodil las. Denominación 
dada en Colombia a las esteras (00031 ). 

12. 13. Tutura. Es la expresión más 
frecuente del ind ígena por totora. En 

Yaguarcocha o ímos varias veces .la acen
tuación tótora, en lugar: de totora. No 
sabríamos cómo expl icar este cambio 

. de acentuación, completamente ajeno al 
qu ichua, que normalmente acentúa l as  
palabras como graves ( Fig. 4) .  

13. Caracterización de l a  materia 
prima : 

Resulta en extremo interesante 
escuchar y calibrar las opin iones vertidas 
por nuestros informantes de los lagos 
de Yaguarcocha y .de San Pablo, respec
to a la calidad de la materia prima 
usada. De tres áreas tenemos opin iones 
que se · repiten en forma consistente. 
Estas son Yaguarcocha, áreas ribereñas 
del lago de San Pablo Y. los pantanos 
de Cusfn.  

13. 1 .  Los i�formantes de Y aguarcocha, 



al ser i nterrogados qué d iferencias en
cuentran entre su propia totora y la de 
San Pablo, señalan i nvariab lemente que 
la propia de Yaguarcocha es "más flexi
ble y blanda, no se qu iebra" (00001 ) ;  
"menos fibrosa" (00002) ; " la totora de  
San Rafael es  t iesa y dura, debe mojar
se más que en Yaguarcocha" (00036 ) ; 
" la totora de San Pablo es muy tiesa, 
la de Yaguarcocha es más suave : no se 
quiebra al so l ' '  {00042) ;  " la totora de 
Yaguarcocha es b landa y suave"
(00068) . 

Tamb ién un  i nformante qu ichua, 
origi nario de San Rafael pero que tra
baja hace cuatro años en Yaguarcocha, 
nos confirma la su perioridad de la to
tora de Yaguarcocha sobre la del lago 
San Pablo (00042) ; 1 ismo nos con 
firmá un ind ígena < te Huaycupungo 
(00030) .  

Un so lo informante del área del  
lago San Pablo , d ice preferir d icha toto
ra a la de Yaguarcocha (00065 )  y cons
tituye una clara excepción a lo firmado 
no sólo por tejedores productores, s ino 
también por los propios vendedores 
entrevistados en !barra y en Otavalo 
(00001 ' 00002) . 

1 3.2. E l  segundo aspecto i nteresante 
es la comparación que establecen en
tre la totora del l ago San Pablo y la 
procedente de los pantanos o ciénagas 
de Cusín. Nos informan que la totor� 
de Cusín es " más delgada, más tiesa" 
y que "dura más que la de San Rafa�l "  
(00054, 00057. 00058). Aunque "más 
tiesa y dura que la de San Rafael ,  dura 

más" a ju icio de otro informante 
{00054) .  Cuando quieren obtener fibra 
delgada, prefieren acud ir  a la totora 
de Cus ín .  Al l í, por ejemplo, tiene de
recho a cortar la Cooperativa de arte
sanos de la totora de San Rafael , · de 
acuerdo a un antiguo convenio suscrito 
con los dueños de d icha hacienda. 

1 3 .3 .  Todas nuestras pregun tas respec
to .al valor de la Typha sp. ( ¿angustifo
l ia?) que es conocida, como vimos, en 
Yaguarcocha con el nombre de joya y 
en San Pablo con el nombre de cui la 
vara, han sido respondidas en forma 
abso lutamente negativa. "No vale", es 
la respuesta unán ime. Nadie d ice haberla 
visto usar para nada, apenas si para 
al imento del ganado (00007, 00022, 
'00034, 00037,  00060). Pobladores de 
Sal inas ( lmbabura) i nterrogada varias 
veces por nos<>tros respecto a la varie
dad que existe junto a la carretera Sa
l inas-Tumbabiro (y que es Typha sp. ) ,  
s iempre la han denominado totora, pe
ro presienten se trata de una especie 
d iferente, que no si rve, pues, como de
c ía una señora "si sirviera para algo, 
los tongos vendr ían a buscarla•' ( Lucía 
Pozo, comunicación personal, 2- 1-1 978) 
(F ig. 5, 6c) . 

1 3.4. Tanto más i n teresante, en conse
cuencia, resu lta la experiencia que pu
dimos l l evar a cabo en Yaguarcocha, 
gracias a la apertura que demostró la 
señora Mar ía Cadena Vi latuña, quien 
se prestó para trabajar la fibfa de la 
joya (Typha sp.). En efecto, habiéndo
l e  sugerido nosotros que en otros países 
la Typha era ut i l izada en objetos arte-
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sanales, aceptó hacer una prueba. Para 
el lo la acompañamos en nuestra camio
neta al sector SE del lago Yaguarco
cha, donde existen varios stocks de 
Typha sp.- Su esposo, Octaviano l pia
les Pi lataxi, gran colaborador, al igual 
que su esposa, .en la realización de este 
trabajo, cortó con machete la io.ya y en 
grandes huangos, la trajo a la ori l la. la 
tuvo secando en su casa, a pleno sol, du
rante una· semana. Cuando regresamos, 
justamente ocho d ías después, encon
tramos, para gran sorpresa y alegr ia 
nuestra; que doña María hab ía confec
cionado una preciosa estera de T ypha. 
Esta conservaba un hermoso color ver
de pálido. Sus reflexiones, respecto a 
la utilidad de esta materia prima, fue
ron en extremo alentadoras. Nos comu
n icó que no era necesario mojarla tan
to, como la totora (Scirpus), sino sólo 
humedecerla con · poca anticipación ; que 
era muy blanda y fáci l  de trabajar ; 
que no sé necesitaba golpear el tejido 
con la píedra, por ser su hoja casi pla
na, que en consecuencia, era más rá
pido su tejido. Que la fibra era muy 
flexible, pero que no deb ía trabajár
sela al sol, pues· se r�quebrajaba y re
secaba ; que una vez terminada y con
servada a la sombra, el material se man
ten ía flexible y blando. le encargamos, 
vista la exitosa experiencia, nos con
feccionara dos juegos de "centros de 
mesa" con seis . .  individuales" cada 
uno. le dimos las medidas exactas (57). 
· Al regresar después de otros diez d ías, 
vimos con sorpresa indecible un maravi-

{57 ) . .  centro de mesa" 1.00 m .· x 0.35 m . .  

lo s  ''iodi'riduales: 0.30 m .  x 0.30 m. 

so 

l ioso producto terminado, de gran co
lor verde pál ido, el remate es mucho me
nos tosco y tieso que en el caso de 
Scirpus sp. y por tanto, permite apoyar 
más fáci lmente el producto sobre la 
mesa, objetivo para el que fue confec
cionado. (Véanse las fichas 00041 y 
00071 , donde se describe el proceso de 
esta notable experiencia). 

lo dicho señala a las claras que 
existen materias primas en la zona que 
se prestan para un decidido fomento 
de ésta y semejantes artesanías. Vol
�remos sobre el particular en un párra
fo posterior. 

14. Aspectos socio-antropológicos del 
trabajo artesanal. 

1 4. 1 .  Lo pr:· _ ro que l lama profun
damente la atención, y que diferencia 
de i nmediato la artesan ía de la totora 

en Yaguarcocha de San Pablo, es el he
cho sigu iente :  en San Pablo (comunida
des de San Rafael y caseríos próximos, 
Huaycupungo, Cachibiró, Pucará, la 
Compañ ía) todos tejen : padre, madre 
e hijos. Es decir, toda la famil ia com
pleta se dedica full time á esta activi
dad económica. Así en una visita' rea
l izada al azar en d ía de semana, Se pue
de encontrar trabajando simultánea
mente_ a tres y cuatro personas. Para 
estas fami lias, que constituyen un por
centaje. importante de las ci!adas co-

. munidades, el trabajo de hacer esteras, 
(y en algún caso aventadores) es la ba
se económica de sustentación de toda 
la famil ia. Esta intensa actividad se re
fleja en la gran productividad de este
ras, que es perceptible en la gran canti-



d.ad de cargas o bultos (de 25 esteras 
cada uno)  que a d iario es posible ver 
en la carretera, junto a San Rafael .  
E l  caso es  muy diferente en Yaguarco
cha, donde sólo la esposa, y, a veces, 
alguno de los h i jos, teje esteras. Según 
nuestras informaciones, en San Rafael ,  
en una casa ind ígena se  l lega a tejer 
hasta un máx imo de 1 O esteras d iarias, 
si trabajan todos los miembros de la fa
mi l ia (00024) ; el  m ín imo en d icha ca
sa, era de tres esteras d iarias. Esto" arroja 
un total de unas 25 esteras semanales, 
si calcu lamos u na _media modesta de 
cuatro esteras d iarias. En otra casa de 
Langaburo, obtuvi mos el dato de que 
confeccionan 2:S esteras a la semana, 
pues tejen cinco personas en d icho 
hogar (00026) .  En otra vivienda ind í
gena en San Rafael , tejen hasta c i nco 
esteras �1 d.ía, siendo la esposa la que 
menos puede tejer, por  tener que cum
p� i r  con sus obl igaciones domésticas. 
Un ind ígena de San Rafael residente 
en Yaguarcocha, con su h i jo, viudo,  ha
ce con éste entre 6 y 7 esteras d iar ias 
{00036}. En otro hogar -de otavaleños, 
también residentes en Y aguarcocha, en
contramos que tres personas tejen la 
mayor parte del d ía, l l egando a hacer 
entre 8 y 9 esteras entre todos, en un  
solo d ía, Estas informaciones podr ían 
mu ltipl icarse (00042) .  

Como se puede ver, todos los 
miembros de la fami l ia  ayudan en esta 
tarea en San Rafael ,  y los ind ígenas 
trasplantados a Yaguarcocha, siguen 
exactamente el m ismo patrón de traba
jo que en sus sitios de origen, junto al 
lago San Pablo. No es rar-o, en tales 
casos, que la producción semanal de 

toda la fam i l ia alcance a las 30 y aún 
35 esteras. Ya hab laremos de los aspec
tos estrictamente económicos de esta 
actividad .  

En Yaguarcocha, entre los  mesti
zos, la situación es rad icalmente d ife
ren te. Lo -corriente en nuestras entre
vi stas fue encontrar u na media de dos 
y tres esteras al d ía, · confeccionadas por 
las dueñas de casa (00034, 00037} .  
Como record, una entrevistada señala 
que l l ega a hacer hasta cinco esteras 
en un d ía, comenzando a las 3 a. m. 
(00038) , pero el l a  misma reconoc ía 
que era algo absolutamente fuera de 
lo común.  Alguna señalaba que escasa
mente alcanzaba a elaborar una estera 
al d ía (00035} .  

Ya hemos i nd icado que los espo
sos, por tener otro trabajo remunerado 
en 1 barra o en el propio pueblo de Ya
guarcocha, casi nunca tejen ,  �¡ bien no 
pocos conocen el oficio. Es cierto ql}e 
ayudan en la corta y transporte de los 
huangos . de totora desde las riberas del 
lago hasta sus viviendas; Pero el los Q1is
mos no tejen. ·si se compara, pues, la .... 
productividad m�dia de una dueña de 
casa, que ,  en e l  mejor de los casos, po
d r ía l legar a producir u nas 1 2- 1 3 este
ras a la semana, siendo lo más común 
una cuota bastante i nferior (unas 7-8), 
l legaremos a !a conclusión · de que una 
dueña de casa hace prácticamente la 
tercera o la  cuarta, parte de lo que se 
hace en una vivienda lnd fgena de los 
alrededores del lago San Pablo. Con 
razón una dueña de casa de Yaguarco
cha nos dec ía, al respondernos que e l la 
sólo hac ía una estera por d ía, que ese 
tr�bajo le .. serv ía siqu iera para la sal"

_
. 
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Esta situación expl ica por qué algunas 
entrevistadas nos dec ían que sólo ·i ban 
una vez a la semana a vender esteras 
al mercado Amazonas de la ciudad de 
- l barra. S implemente no pueden produ
cir más y tampoco tienen la estr icta ne
cesidad de hacerlas, ya que los esposos 
d isponen de un salario semanal fijo. 

1 4.2. Trabajo comunitario 

1 4.2. 1 .  Por las observaciones perso
nales realizadas en el terreno y por las 
m ismas entrevi stas, pudimos percatarnos 
aqu í de otro importante rasgo d iferen
ciador entre los artesanos de San Ra-

. fael y vecindades { lago San Pab lo) y 
los artesanos de Yaguarcocha. En Ya
guarcocha, deb ido a la baja prod uctivi
dad, por las razones ya an al izad as en 
e l  párrafo anterior, la demanda de ma
teria prima es l im itada y más b ien pe
queña (58). En consecuencia, puede 

(58) Ya hemos indicado que las familias indí-
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genas del lago de San Pablo que han mi
grado a Y aguarcocha en los últimos anos, 
han de ser considerados como. parte de 
las comunidades de San Pablo, desde el 
punto de vista que sus costumbres arte
sanales y hábitos económicos. Se mantie
nen en completo aislamiento respecto de 
la comunidad de Y aguarcocha, y se les 
mira con bastante recelo y en algunos ca
sos, desprecio. Oímos por ahí la expre
sión "loniudos" aplicada a ellos y se 
quejan de su aeciente migración hacia el 
peblado. Numéricamente, parecen � to
dana muy pocos (10-12 familias), pero 
desde el punto de vista de su productivi
dad arteaanal hacen pe10 y ea posible que 
su p-etencia ya se hap notar en los mer
cados locales de lbarra y cercanías. En
tre las familias indígenas entrevistadas, 
encontramos además, una familia de te
jedores de fibras textileL 

una fam i l ia  ( la  mujer, su esposo e h i 
jos) afrontar sola e l  corte y transporte 
de la materia prima. Nos tocó obser
var a trece mujeres que estaban cor
tando, cada una de el las su propia bra
za, en el extremo de la laguna de Ya
guarcocha (00023). Cada mujer sólo 
poseía el derecho a cortar una braza. 
Si compran por mantas, la situación 
es muy semejante· . La famHia se las 
arregla perfectamente sola, o med iante 
una pequeña ayuda de algún otro miem
bro de . la fam i l ia: un t ío, la madre, u na 
tía, para real izar todas las faenas con
ducentes a extraer y conducir a su 
vivienda la materia prima para el tra
bajo artesanal .  En otras palabras, el 
trabajo se real iza estr ictamente a n ivel 
fami l iar. Re ina aqu í, i ncluso , una ver
dadera d ivi sión sexual del trabajo, pues 
m ientras los esposos, en su �ayor ía 
trabajan en el aseo de la c iudad de 
!barra, la  mujer se ded ica part t ime, 
a la  artesan ía de la totora. En e l  tra
bajo propiamente de la confección de 
esteras, e l  esposo ayuda tan solo even
tualmente en l a  corta de la totora y en 
la conducción de los huangos. Pero es
tas faenas, i nc luso la conducción a pie, 
sosten iéndolos sobre la cabeza es fre
cuente real izada por l as m ismas muje
res. Los n iños ayudan en tareas meno
res : amarrar las chingas, transportar 
ch ingas, igualar las chayas o m ines y, 
en algunos casos, sobre todo si son 
mayores, ayudan a confeccionar este
ras. Todos los n iños en Yaguarcocha 
saben hacer esteras, s i b ien son pocos 
los que realmente se ded ican a esta ac
tividad .  



1 4.2.2. En las comun idades i nd ígenas 
en torno al lago San Pablo, la situa
ción · es completamente d i ferente. Co
mo las cantidades requer idas de materia 
pr_ima son muy superiores a las de los 
artesanos de Yaguarcocha, necesi tan 
consegu i r  totorales más ex tensos. Es en 
esta zona donde obtuvimos las denomi
naciones de "terreno de totora · :  " cha
gra de totora ", nombres todos i nd icado
res de superficies con siderables de to
toral. Entre el los, pues, no l lama la aten
ción la información reci bida de que se 
ha comprado en Cus ín u na superfic ie 
de 20 hectáreas de totoral, para ser re
partido entre 50 personas (00030} , en 
la cantidad de S/. 8.000 tocando a ca
da soc io, apenas un número de huan
gos no su perior a los 2-3 por persona. 
Pero aqu í estamos ya  en el terreno del 
párrafo s igu iente. 

1 4.2.3. Esta necesidad de materia pri-
. ma en grandes cantidades, fomentó el 

nac im iento de una Cooperativa en la 
zona de San Rafael. La Cooperativa de 
artesanos de la totora de San Rafael ,  
agrupa a unas 52 personas (00026), los  
que adqu ieren derecho a cortar en los 
terrenos pantanosos de Cus ín ,  med i an
te un  conven io suscr i to con l a  hacienda 
. . La Vega" . Es�a obl iga a todos los 
m iembros de la Cooperativa a entregar 
un d ía de trabajo a la semana, a cam
bio de la totora. Cada miembros de la 
Cooperativa logra, por este med io, con
segu ir para sí unos 2 a 3 huangos de 
totora. Como sus necesidades son muy 
super iores, compran fuera de la Coope
rativa, cierto número de pasos entre 
cuatro o cinco personas (00026) .  E l  

d ía d e  trabajo obl igado e n  la  hacien
da, es pagado actualmente a razón de 
S/. 20,oo debiendo trabajar desde l as 
9 a.m .  hasta las 3 p.m. (00030). Se
gún otra información ,  cada m iembro 
de la Cooperativa debe aportar una 
cuota anual de S/. 300,oo, con lo que 
.t iene derecho a c inco huangos grandes 
o a una longitud de 8 m. (en profun
didad) .  Sin duda alguna, estas dos can
tidades deben ser equivalen tes (00031) 
( 59} .  

1 4.2 .4. La m isma necesidad de abun
dante materia prima, inducé a real i-. ( 
zar trabajos comun i tarios para la corta 
y conducción de la totora. Aqu í i nter
viene la m inga. Varios informantes 
nos ind icaron que para cortar la totora 
recurr ían a una pequeña m inga de 
5-7 personas, cada u na de las cuales 
rec ibía como pago, un huango de to
tora (00024, 00025, 00026). La m in
ga o trabajo comun itario de caracter 
voluntario, parece perfectamente justi
ficada en estos casos. Un informante 
de Huaycupungo nos informó que el los · 

(59)  El estudio de la Cooperativa artesanal, 
su funcionamiento y los términos reales 
en que se opera por su intermedio, así 
como la importancia económica y los be
neficios que de ella se reciben, serían te
ma para un trabajo particular. Aquí sólo 
se rosa, de puo, eate interesante tema. 
Por consiguiente, las informaciones aquí 
consignadas, apenas procedentes de tres 
o cuatro entrevistados, en modo a)¡uno 
aon bue auftciente para una &p!'oxima
ción al ¡xoblema, que requiere de un de
tallado análúú tocio-económico. Eate 
análisia aobrepasa los marcos estricta
mente antropolópcos de este eatudio. 
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compraron un terreno de totor� en Ara
que, entre varias personas, y que para 
su corta se hizo una ming� entre 1 6  per
sonas, - acabando el trabajo en tres d ías 
(00057). En otro interesantísimo caso, 
un informante se refiere a un grupo de 
20 i nd ígenas otavaleños que hab ían co
lonizado un totoral en el embalse .. E l  
Salado'' (Carchi } ,  d istribuyéndose entre 
todos tan-to la materia prima, como el 
trabajo mediante mingas. Advertido el 
Concejo Municipal de su presencia, 
se les obligó a regresar, a su lugar de 
origen (San Rafael) , permitiéndose la 
permanencia de sólo dos fami l ias, las 
que trabajan juntas en el lugar, com- -
partiendo el totoral y cortando juntos 
(00060) _ 

14.2.5. En consecuencia, mientras 
las mujeres de Yaguarcocha realizan las 
f¡,enas relacionadas con la corta, secado 
y transporte de la materia prima con el 
propio c írculo familiar, los ind ígenas 
quichua - hablantes radicados sea en San 
Pablo, sea en Yaguarcocha, realizan en 
forma comunitaria, casi siempre entre 
varios, las distintas tareas previas a la 
elaboración de los implementos de to

tora. Tan solo la confección queda res
tringida al marco estricto del núcleo 
fami liar. 

15. AsociKión cultural: 

15. 1 .  Cabe preguntarse cuál es el c írcu
lo de Ktividades que realizan los arte
sanos de la totora. tQué otros rasgos 
presenta su vida socio-cultural? .  Aqu í .  
nuevamente. interviene una fuerte di-
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ferenciación entre las artesanas (muje
res) de Yaguarcocha, y las famil ias ar
tesaQas de San Pablo. Y a hemos d icho 
que los maridos de las tejedoras de Ya
guarcocha trabajan, casi todos, en la 
ciudad de lbarra, en el aseo de la misma. 
Salen muy temprano en la mañana, co
mo a las 4 a.m. y regresan como a las 
3 p.m. a - sus casas. Algunos de el los 
tienen en casa un segundo oficio : v. 
gr. carpintero, albañi l  de medio tiem
po. Sólo los fines de semana pueden 
ayudar en labores relacionadas con la 
artesan ía de la totor� las mujeres se 
dedican a las labores domésticas, y, por 
lo que . pudimos observar, sólo algunos 
entre ellos tienen un pequeño terrenito 
agrícola, en las faldas del cerro que 
caen al lago, y que, por cierto, no son 
de secano, dependiendo de las aguas 
l luvias. la agricultura para ellos, en con
secuencia, es algo aleatorio y circuns
tancial. 

1 5.2. En cambio; los tejedores de San 
Pablo, son, casi todos, a la vez· agricul
tores. la mayor parte tienen terrenos 
agrícolas, en las proximidades de sus 
vtviendas (00053, 00057, 00058, 00060, 
00063, 00065, 00066, 00067, 00077, 
00080) y los trabajan, igualmente, en 
familia. De estos terrenos obtienen gra
nos y alimentos de guarda (maíz, fréjo
les, habas, chochos, quinoa) que sólo 
si�en para el propio consumo y no ven
den nunca. El régimen climático mucho 
más l luvioso en el •ea de San Pmlo, 
favorece el desMrollo agrícola, obte
niendo, por lo general, buenas cose
chas. la situación es totalmente inver
sa en Y aguarcocha. los buenos terre-



.. 

nos, regados, que están situados en la 
parte baja, cerca del  lago, pertenecen 
a agricu ltores o parceleros que nada 
tienen que ver con la artesan ía de la 
totora, a no ser como arrendadores 
de brazas o vendedores de mantas. 

16. Aspectos económ icos y comer
c ial ización de  la artesan ía: 

1 6. 1 .  _ la propiedad de los totorales. 

En nuestras entrevistas en Yahuar
cocha, pudimos darnos cuenta de que 
no ex iste ni un solo tejedor que sea 
propietario de totorales. De los aproxi
madamente 25 propietarios agrícolas 
que l indan con el lago, sólo unos quin
ce poseen totoral aprovechab le. Ningu
no de e l los es artesano. Sólo alqu i lan 
por brazas, como queda expl icado, los 
trozos del totoral a las fami l ias artesa
nas vecinas (00070) . 

La situación es casi exactámente 
i nversa en el l ago San Pablo. Una par
te considerable de nuestros entrevis
tados, poseen terrenos propios de to
torales, casi todos en la margen 8 del 
lago, y no lejos de sus viviendas (00024, 
00026, 00027, 00028, 00031 '  00032, 
00033, 00053, 00057, 00058, 00063, . 
00064, 00065, 00067, 00075, 00076, 
00077, 00078, 00080, 00081 ) . Es muy 
posib le que varios otros de nuestros en
trevistados no hayan sido preguntados 
expresamente sobre el particular. En el 
cuadro que i nd ica la procedencia y 
número de nuestras observaciones per
sonales y entrevistas , se podrá apreciar 
qué porcentaje representan estos núme-

ros (véase Apéndice) . 

Si n embargo, de todos estos en
trevistados, un número importante se
ñaló que por razones c l imáticas (sequ ía · 

y baja de l  n ivel de l  l ago) ,  no pod ían ex
p lotarlos ahora, viéndose forzados a 
comprar totora en los totorales de Ara
que o en las ciénegas de Cusín (00026, 
00027, 0003 1 J 00065� 00075} .  

16.2. lugares d e  compra de  la materia 
prima. 

En yaguarcocha, la totora proce-
. de, casi en su total idad ,  de la margen 
E y SE de la laguna, donde se encuen
tra la máx ima concentración de los to
torales. En estas áreas, . la totora se in
terna bastante en e l  lago, gracias al sua
ve decl ive de sus playas ori entales. 
Muy poco se corta en la margen S, 
abrupta y de rápido descenso, donde 
los totorales son escasos. U¡:¡ poco más 
se corta -y, según nuestras informa
ciones, tan sólo por " longos, de San 
Rafael- en la margen occidental, en 
las prox imidades de la "Avenid�" de 
acceso a la autopista actual. En sus cer
can ías, nos d icen ,  se han establecido al
gunas fam i l ias de ind ígenas otavaleñ9s 
que cortan al l í  con permiso munici
pal. Es el caso de u na fami lia, que a
rrienda una vivienda en Yaguarcocha, y 
que compra al Municipio por S/ . 2.500 
. . un lote grande de totora •: a la entra
da de la pista. También compran en el 
costado próximo a la Aduana (costado 
NW de la lagu na) (00042). Según este 
informan te (varón de 20 años), nadie 
teje en ese sector, y ellos son casi los 
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u n iros que  cortan al l í  

Como puede observarse, . las mu· 
jeres de Yaguarcocha (mestizas) sólo 
compran por pequeñas cantidades (bra
zas) y sólo en la margen S de la laguna. 
Estando ya trad icionalmente compro� 
metida esta totora, es bastante lóg ico 
que los recién i nm igrados otavaleños 
hayan preferido buscar su fuente de 
materia prima en b m_argen occiden
tal del lago, totalmente abandonada 
hasta entonces. 

En San Pab lo, los lugares de com· 
pra, señalados por muchos informan
tes son ,  trad ic ionalmente, en pr i mer 
término, Araque y Cus ín , que son con
s iderados los centros más importantes 
de sum in istro, ya que nunca falta en 
e l los la to,tora. La Cooperativa artesa
nal de San Rafael, como queda d icho, 
compra aqu í en  Cus ín, por an tiguo con
ven io -con la hacienda " La Vega''. 

S it ios menos importantes de com
pra son Pucará, La Compañ ía e l tam
bL esto� si tios se hal lan sujetos a la se
qu ía anual de la época de verano. 

1 6. 3. Formas de comercial ización. 

16.3. 1 .  La más d irecta es la venta al 
comerciante que acude a sus viviendas 
a comprar. El caso se da en Yaguarco
cha, pero rara vez en San Pablo. Esta 
forma es muy poco practicada, pues 
el negociante ofrece precios muy bajos. 

16.3.2 V enta d irecta en los mercados 
o plazas de lbarra, Otavalo � 

otros pueb los próximos. 

Las mujeres de Yaguarcocha acu
jen semanalmente, apenas juntan unas 
6-8 esteras, a vender, por su cuenta, en 
e l  mercado Amazonas de la ciudad de 
l barra. Se juntan aiH, desde las 6 .30 · 

7.00 a.m. u nas 20 mujeres con sus pe
queños bu ltos. Venden d i rectamente al 

· públ i co o al revendedor (OOOOlr ) .  En  
este mercado, sólo s e  expenden las ex
teras procedentes de Yaguarcocha, que 
son consideradas mejores por la pobla
ción local (00002) .  El mercado de l ba
rra constituye un  buen centro de d istri
bución y venta, qu� absorbe toda la pro
ducción local ;  por este motivo prácti
camente todas las m ujeres mestizas de 
Yaguarcocha venden ah í (0001 3 ,  00022, 
00034, 00035 ,  00037, 00038, 00040, 
00042, 00046) . Aún los i nd ígenas que 

. están rad icados en Yaguarcocha, y que 
antiguamente so l ían i r  a vender a Qui
to, y avanzaban aún hasta Colombia, 
ahora sólo venden en !barra (00036,· 
00042 ). Es pfobable que ésta también 
sea e l  caso de las otras fami l ias i nd íge· 
nas otavaleñas, residentes en Yaguarco
cha. 

As í como no se ve a i nd ígenas 
otavale�os, procedentes de l  lago San 
Pablo, vend iendo en el mercado de !ba
rra, es m uy raro ver esteras de Yaguar· 
cocha en venta en Otavalo. Encontra
mos un sólo c�so aislado de u na señora 
de Yaguarcocha, que  se tras ladó a Ota
valo, y que vende esteras de Y aguarco
cha en el mercado Copacabana de Ota
valo (00068) 



A Otavalo, como era de esperarse, 
sólo l lega la producción de las comun i
dades i nd ígenas del lago. San Pab lo. I n
terrogando a los vendedores en Otava
lo, de dónde vienen ,  uno s iempre escu
chará la respuesta : Cachibiro, Séln Ra
fael ,  Vi l lagrán Pugro, Pucará (00003, 
00043, 00072) . VariaS veces nos tocó 
l levar en la cam ioneta a ind ígenas que 
esperaban junto a l a  carretera, en San 
Rafae l ,  rumbo a Otavalo. 

E l  lugar de venta más general iza
do -y obl igado por el Municipio- en  
Otavalo, e s  e l  mercado de  Copacabana, 
donde se i nstalan en el costado oriente. 
En una vis ita nuestra observamos a sie
te vendedores ind ígenas, casi todos de 
Cach ib i ro, vend iendo varios ti pos de es
teras en el lugar. Sólo una  mesti za ven
d ía al l í  ese d ía esteras de Yaguarcocha  
(00068, 00069 : visita del 25-XI I-77). 

También se paran a vender en e l  
mercado 24 de M ayo, en la ca l le 24 de 
Mayo, nunca más de 4- :S vendedores, 
casi siempre hombres acompañados de 
sus esposas y n iños pequeños. Traen 
atados relativamente pequeños, de. 5-1 O 
esteras como máximo, y casi siempre 
del t ipo l lamado "cama grande*' o .. hua
cha cama ". Pocas veces se ven l as "cua
drad itas" u otros tipos. la mayor de
manda, como queda d icho, es de la es
tera grande: "cama grande' '  

Se suele ver varios grupos, con 
bu l tos pequeños de esteras, esperando 
en la esquina de las cal les 3 1  de Octubre 
y Abdón Calderón Al parecer. estas -
mujeres con sus h i jos pequeños,  esperan 

el bus que les conduce a Cotacachi y 
Quiroga, que parte desde ese lugar, o 
esperan camiones fruteros que han ve
n ido  trayendo naranjas, p látanos, man
dar inas, y otras fru tas tropicales y . que 
regresan a l a  costa o al orien te (00069) .  

Con estas· ven tas d irectas al púb l i 
co en los  mercados, los  artesanos obtie
nen los mejores precios. 

los mercados algo más alej ados 
de las zonas de  produc-ción son invad i
dos por productos artesanales de ambos 
centros :  San Pablo y Yaguarcocha. As í, 
por ejemplo, en Pimampiro, se prefiere 
�a estera de Yaguarcocha y hay reven
dedores mestizos que al l í  las comercian, 
pero también v imós a un camión donde 
viajaban varios ind ígenas otavaleños, 
que regresaban de vender su produc
ción de esteras en el mercado de Pimam
piro (00002) . 

Muchos de los compradores en 
el mercado Ama·zona-s de 1 barra, son co
merciantes que las l levan a otros s it ios. 
Vimos com prar a un comerciante un 
lote de 20 esteras, para conduci r las por 
ferrocarri l a San Lorenzo. 

Las esteras de San Pablo y San Ra
fael ,  sé venden y d istr ibuyen más bien 
de Quito al Norte. Más al Sur está la  
competencia de l as esteras del Chimbo
razo ( Colta) y otros productos artes¡na
les de las provinciaS centrales. 

Esta venta directa, en pueblos 
algo más alejados de los centros de pro
ducción (v. gr. Quiroga, Cotacachi, A-
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tun taqu i , Zu leta, Sal inas, Tumbabiro,  
Cayambe, Pimampiro, Bol ívar, E l  An
g le ,  Tulcán ) ,  es sólo real izada por i nd í 
genas procedentes del l ago San Pablo. 
la razón es evidente : las mujeres teje
doras del lago Yaguarcocha o sus mari
dos que tienen otro trabajo, están com
pletamente imposib i l i tadas de sal i r  a ex
pender sus productos a otros merca
dos, que no sea el próximo de la c iu
dad de !barra. Por otra parte, su exigua 
producción semanal , no justifica lar
gos viaje�, en los cuales la rentabi l idad 
está en razón d i recta a la cantidad del 
producto que se l leva consigo. 

En consecuencia, la estera de Ya
guarcoch� que arr iba a centros más ale
jados, ciertamente ha l legado por i nter
medio de comerciantes revendedores, 
como lo pud imos constatar en Pirnampi
ro y en T umbabiro. 

16.3.3. V enta en lugares más alejados. 
Por lo· anteriormente d icho, es evidente 
que los ún icos que están en capacidad 
de viajar transportando sus cargas de es
teras a los l ugares más alejados de la Re
públ ica (Tulcán , Guayaqu i l, Machala, 
Huaqu i l l as) son los ind ígenas ·. del lago 
San Pablo (00024, 00031 ,  00060) . lo 
m ismo, y con mayor razón, se ha de de
cir respecto a los largos viajes, de un  
mes y medio y dos meses, transportan
do numerosas cargas hasta Colombia 
( Pasto, . Medel l  ín , Cal i ,  Cúcuta) y aún 
haSta la frontera con Venezuela. Son 
numerosos nuestros entrevistados que 
nos -informan que el los o sus fami l i ares 
i nmed iatos viven dr este ·comercio pro· 
vectado hac1a el extenor ( 00024. 

00027 . 00028. 0003 1 .  00016, 00054. 
00065, 00072, 00074, 00076) . En  Ve
nezuela l l egan hasta San Anton io 
(00028) . En  Colomb·ia venden en mu
chos l ugares. Como al l í  prefieren las es
teras pequeñas, que l laman "pelarrod i 
l las" ,  los ind ígenas que al lá viajan (casi 
· ún icamente varones, por c ierto) ,  desha· 
cen las esteras grandes, y las confeccio
nan al tamaño sol ic itado. A l l í tienen 
que competir con las esteras co lombia
nas (00031 ) .  

Para estos viajes, los ind ígenas se 
s irven de los camiones bananeros o car- · 
gueros, que vienen de Colombia con · 
mercader ías a Qu ito y regresan vacíos. 
Por e l lo es espectáculo diario ver, en la 
carretera Otavalo-Quito, y frente a San 
Rafael, grandes conjuntos de cargas d e  

esteras, . conformando rol los idénticos 
(de 25 esteras cada uno) ,  a veces cubier
tos de nylon para evi tar que se mojen . 

E l  lugar más alejado que alcanzan , 
es Venezuela. No les perm i ten entrar al 
Perú, pero expenden en Huaqu i l las 
( frontera ecuatoriano-peruana) y de al l •  
son l levadas por particu lares y comer
ciantes al N del Perú . 

. 1 6.3 .4. Precios de  venta. 

El precio de venta var ía conside· 
rab lemente si se trata de una venta d i
recta en el lugar de procedencia (Ya
guarcocha o comunidades de San Pa
blo) o de venta en mercados cercanos 
o más alejados. Y por c ierto, está en re
l ac ión d i recta a la d i stanci a  recorndd  
desde el centro productor 



Los ind ígenas otavaleños que ven
den a comerciantes en San Rafael, en
tregan la estera tipo .. cama grande" 
( 1 .80 x 1 .30 m.)  a S/. 1 7,oo ó S/. 1 8,oo 
c/u . Estos comerciantes suelen con ellas 
formar, a su vez cargas, para revender 
a comercian tes generalmente ind ígenas, 
que viajan a · Colombia o Venezuela 
{00072) . La carga, en estos casos, se ven
de a S/. 550,oo ó S/. 600,oo (depen
d iendo de la d_emanda), ganándose, en 
consecuencia aproximadamente 4-6 su
eres por estera (00054, 00062, 00063, 
00064, 00074, 00077) .  

El precio de venta de esta estera, 
en el mercado de Otavalo es general
mente de S/. 21 - S/ . 22 c/u y a ese pre
cio eran accesibles en los meses de Ma
yo a J u lio de 1 977 (00003). Pero por 
Navidad, no pudimos CQnseguir n i ngún 
vendedor ind ígena del mercado de Co
pacabana que vend iera por menos de 
S/. 24,oo c/u. Es probable que sólo se 
trate de un alza momentánea, por ra
zones de la fiesta navideña. 

En el mercado de l barra, con fe
cha 4-V l -77  la estera t ipo "cama gran
de '' se vend ía a S/. 23,oo c/u {0001 ) . 
En el m ismo puesto de venta, y con 
fecha 4-XI I-77, se vend ían a S/. 25,oo 
c/u, siendo imposib le obtener una re
baja (00046) . E n  Pi mampiro, con fecha 
1 6-VI-77, cada estera costaba S/. 24,oo 
c/u.  

Es imposible también que este
mos en estos casos, ante una man if� 
tación típica de la i nflación que, aunque 
pequeña, aqueja al Ecuador. 

En efecto, a med iados de Mayo 
de 1 976, se podían conseguir esteras 
de este mismo tipo a S/. 20,oo c/u. Hoy 
d ía, 1 9  meses después, es imposible 
obtenerlas por menos de S/ . . 24,oo c/u 
en Otavalo, y por menos de S/. 25,oo 
en l barra. 

Los precios de los aventadores 
fluctúan, en este momento, entre · 
S/. 1 ,60 a S/. 2,oo c/u en el mercado de 
l barra (diciembre 1 977).  

Las esteras var ían· de precio se
gún el tamaño. La que hemos denomi
nado del tipo 1 (2 m. x 1 . 30 m.) _se ven
de en !barra a S/. 30,oo c/u. El tipo 2 
o " media cama'', a S/. 1 8,oo c/u . El ti- · 

po 4 ó "  lich il la cama " a S/. 1 2, 1 4  c/u. 
E l  tipo 7 ó .. cuadrad itas", se puede con
seguir hoy en l barra a S/. 5,oo c/u y en 
Otavalo, aún por menos (S/. 2,50 -

S/. 3,oo c/u) .  

Los precios aqu í i ndicados, son 
por cierto, precios de mercado. Compra
dos d i rectamente al consumidor, valen 
bastante menos. Así me pidí�ron en Y�
guarcocha, por u nas "cuadrad itas" he
chas a pedido, sólo S/. 2,50 c/u . 

Si nos referimos ahora a los pre- -

cios de venta en mercados más aleja
dos, indicaremos que en GUayaquil y 
Machala, la estera tipo "cama grande" 
se vend ía en el mes de Octubre de 1 977, 
a S/. 30,oo c/u (00031 ) y según otro 
I nformante, entrevistado el 9-XI--77, a 
S/. 35,oo c/u (00074) . Estos datos dan 
una idea de la diferencia de precio con 
los centros de producción, pero no se 
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deben tomar com o  algo abso l u to ,  por 
l a  penuria de i n formación al resp�c.to 
E n  Colombia, venden cada estera del 

, tipo común,  o " cama grande" a precios 
que osci lan entre los S/ . 80,oo y S/. 1 20 
(pesos colo m bianos) (60) , dependiendo 
de l a  c iudad y su lejan ía del cen tro pro
ductor (00028) .  

E n  gen eral,  los n u m erosos i nd í
gen as que vi ajan de l  cen tro prod uctor 
al exterior con d u ci endo su s cargas, con -. 
sid eran que el m ercado colombiano y 
ven ezolano es m ucho mejor que el ecua
tor i ano, au n cuando deben pagar, en e l  
trayecto, onerosos i m puestos ad uane
ros, además de los  fletes 5le los cam io
nes. 

El flete del cam ión que conduce 
h asta M edel l ín 50 cargas, es decir,  1 . 250 
esteras, es d e  S/� 1 . 000 (00036) .  Segú n 
otros, el so lo flete a Tu lcán (s iem pre 
desde San Rafael } ,  com porta S/. 1 .000 
(00028) , por el m i smo número de car
gas. 

Segú n el i nformante, el i m puesto 
que se paga en la ad uana ecuatoriana 
( R u michaca ) alcanza a S/. 800,oo, al  
cual se debe agregar e l  pago de ad uana 
en l p i ales (frontera con Colombia) que 
es de S/.  2 50,oo, Pasto : S/. BOO,oo y fi 
nal men te Perigai : S/ ,  700,oo - S/. 800,oo 
.(00031 ) . 

(60) La equivalencia actual aproximada es de 

S/ . 1 .00 S/ 0.8 2 ,  es decir 1 ,sucre :: 

0,82 pesos colombianos. 
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T od as esta� i n fo rm aciones solo 
tienen un valor muv re lativo, y a  que ha· 
br ía  que cotejarl as cu idadosam e n te con 
datos obte n idos en los lugares m ismos, 
o, en su defe'cto .  con personas · m uv fi
ded ignas. Por tanto, se ponen aqu í  a 
t ítulo meramente i n fo rmativo, y somos 
perfectamente co nscientes de q ue e l  te
rna req u er i r í a  de u n a  i nvestigación m ás 
profu nda, para pod er apreci ar exacta
mente qué provecho saca u na fam i l i a  
i nd ígena de u n  v iaje de u n  m e s  y med io 
o dos meses de durac ión al exterior. 

Al parecer, e l  abuso en l as zon as 
fro nteri zas _ y en los pu estos ad uanales 
colombianos es considerab le, y el trato 
que reci ben los i nd ígenas comerciantes 
es muy degradan te. N u merosas i n forma· 
ciones parecen co nfirmar esta su posi :  
c ión .  Si no pagan l o  que se  les ex ige, 
les go lpean o les q u i tan parte de su car
gamento. 

17. Técn ica d e  Trabajo:  

En parte ya he mos enfocado este 
aspecto, al referirnos a otros tópicos en 
este trabajo. 

1 7. l . Tanto el aven tador como los d i
ferentes t ipos de esteras, son trabaj ados 
por e l  tejedor o tejedora d irectamente 
en el suelo, a lo más h incada sobre u na 
pequ eña estera, con stru ida ad hoc ( Cfr. 
ti po 6, párrafo 1 1 1 . 3. ) Su ú n ico i n s
tru mental es la piedra o rumi (ya descri
ta) y el palo o vara de tender estera. El 
resto del  trabajo se ver ifica sólo con los 
ági les dedos. � s  n otable la  velocidad con 
que van e n tremezclando y tej iendo las 



chayas · (ruku) con los minis de l a  tra- bastante tiempo. 
m a. 

1 7.2. La técn ica, desde un punto de 
vista estrictamente texti l es siempre la 
misma: Sarga Batavia neutra (Cfr. F igu
ra 1 ). Esta técnica- es tamb ién u�ada en 
los aventadores. El remate, cumba o 
cumbado (k-um bana) se hace siempre de 
la m isma manera y consiste en i r  envol
viendo un terminal de fibra con él  o los 
sigu ientes, para consegu i r  quede sosten i
do y no se suelte (Cfr. F igura 2) .  El s i s
tema de cumbado o remate es i déntico 
en Yaguarcocha y San Pablo. Los aven
tadores, por su sistema constructivo

·
, no 

l levan remate o cumba (Cfr . F igura 3) 
y son confeccionados con fibras de to
tora cortas o m ás bien delgadas ; para 
el los _ generalmente usan los m ini {o m i
nes) que ya tienen preparados en ch in
gas para el tej ido de esteras. 

_ 1 7.3. El t iempo requerido normalmen
te para confeccionar un aventador, es de -
1 5  minutos; una estera grande ("cama 
grande" :  de 1 .80 x 1 .30 m. )  demanda 
entre 2 y 2 1 /2 horas de trabajo. 

El máximo de esteras que hemos 
constatado se puedé hacer en un d ía por 
un solo ind ividuo es de 6, pero se trata 
de un muchacho de 1 7  años, que i n icia 
su trabajo a las 4 a.m. y trabaja casi i n in
terrumpidam ente hasta las 4 p .m. Cuan- . 
do la fibra o cladod io de la totora es 
grueso, es posible terminar una estera 
en menos de 2 horas.

· 
Si sólo se d ispone 

-de fibra delgada, deben ponerse de a 
dos, y aún tres tanto en la chaya ruku 
como en el mini (mine) y esto demanda 

Cada una o dos pasadas y dejadas, 
se da uno (si se trata de un adu lto) o 
dos golpes (si se trata de un n iño) con 
la piedra o rum í para afianzar (apretar) 
el tej ido. 

1 8. Aspectos demográficos : 

1 8. 1 .  No resu lta nada fác i l  i n tentar dar 
una aproxi mación a la población que se 
encuentra comprometida, tanto en Ya
guarcocha como en San Pablo, con el 
trabajo artesanal de la totora. Las cifras 
que se ofrecen ,  son muy tentativas y 
tienen una déb i l  base documental .  

La provi ncia de l mbabura, según 
eñ ú l t imo Censo de 1 97 4, tiene una po
b lac ión global de 2 1 6.027 habitantes. 
La Parroquia de San Rafael tiene una 
población total de 3.296 habitantes. 
lQué porcentaje de este total depende 
económ icamente de la artesan ía de la 
totora? Si pud iéramos tener d atos e x ac
tos ( 1 974) de la poblac ión de Cach ib i ro, 
San Rafael ,  Langaburo, Vi l l agrán Pugro, 
Huaycupungo (cuyos moradores ·son ca
si en un 1 00 o/o tejedores) y, además, 
datos de población de Pucará, Araque y 
La Compañ ía (donde sólo un escaso nú
mero de pobladores son tejedores de 
totora), podr famos aproximarnos a una 
cifra prudente. A t ítu lo enteramente 
provisional, nos atrever'íamos a sugerir 
la cifra de unas 2.000 personas en e l  la
go de San Pablo, que dependen de este 
artesan ía. 

18.2. Más difíc i l  es el caso de Yaguar-
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cocha. Yaguarcocha no es una parro
qu ia en s í, sino queda englobada en la 
pob lación de la perifieria de-l barra, que 
alcanza a los 1 1 .238 hab itantes. Según 
ind icaciones de pobladores de Yaguar
cacha, el pueblo mismo, incluyendo 
por c ierto, las casas de tejedores que se 
encuentran a lo largo del cam ino viejo 
empedrado, algo más alejadas del nú
cleo urbano ...:...s i  se puede deci r- del po
blado se calcu la en unas 1 .  700 perso
nas. Si, como se nos informa, casi en to
das las casas se trabaja la totora, y son 
pocas las personas que tienen otras ac
tividades (comercio, artesan ía texti l ,  
etc. ) ,  podr íamos tal vez i nsinuar una 
cifra conservadora de unas 1 . 300 perso
nas que tienen que ver con el trabajo de 
la totora. Hay que descontar a los po
cos agricu l tores (unas 1 0- 1 2  fam i l ias) 
que tienen terrenos propios a la vera 
del lago (margen oriental) y que nada 
tienen que ver con la artesan ía de la 
totora. 

1 8.3 .  En
' 
este contexto, es imteresante 

señalar la presencia de unas 1 0- 1 2  fam i
l i as de ind-ígenas procedentes de San Ra
fael o Cach i biro (artesanos de totora) y 
aún l lumán (tejedores texti les) , que se 
han rad icado en Yaguarcocha. Casi to
dos el los son -artesanos de la totora, sal
vo unas sola fami l ia, que sepamos. Hay 
uno o dos casos de carchenses ("pastu
zos") que viven también en Yaguarco
cha. La migración otavaleña i nd ígena es 
_sign ificativa y dada su extraordinaria 
capacidad de trabajo, y su faci l idad pa
ra _ l legar a los mercados con sus produc-

-
tos, no ser ía raro qúe, poco a poco, em
pezaran a dominar los . mercados loca-
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les. La presencia de una "avan·zada" i n 
d ígena (que i n icialmente fue de 20  fa
m i l ias) en el embalse de "E l  Salado", en 
e l  Carchi ,  por la  presenéia de un fructí
fero totoral en el lugar, es un ind icio de 
la tremenda capacidad de adaptáción y 
movi l idad de este grupo humano. 

1 9. Sugerencias para un fomento , 
artesanal. 

Si se qu iere segu ir una pol ítica de 
fomento de la artesan ía de la totora en 
l mbabura, parece lógico tomar en con
sideración los sigu ien tes aspectos funda
mentales : 

1 9. 1 .  Ante todo, debe buscarse la ma
nera de evi tar que los totorales desapa
rezcan en manos de la pro'piedad priva
da de b lancos y mestizos, máx imo en 
el lago San Pablo. Se comenta ya que 
se piensa desecar los pantanos de Cusín. 
Tal cc;>sa, de real izarse, dar ía un fuerte 
go lpe a la artesan ía de la totora entre 
las comun idades i nd ígenas del lago San 
Pablo, por consti tu i r  esa área el lugar 
más importante -de lejos-- de sum in is
tro de la materia prima. 

1 9.2. Se sabe qué los terrenos si tuados 
a menos de 50 m. del borde del agua, 
no constituyen propiedad particu lar, 
sino estatal y mun ic ipal. Mucho más 
a�n los terrenos de totorales, inunda
dos siempre por las aguas. Ex iste, a lo 
que entendemos, ley de la Repúbl ica 
en tal sentido. A pesar de el lo los pro
pietarios ribereños, hacen uso omní
modo de tales terrenos, alqui lando to
torales que no �es pertenecen v obte-



n iendo de los artesanos u n  d inero que 
debe ir al Estado, y que éste deber ía 
reve-rtir en beneficio de la propia arte
san ía. Hay aqu í, en con secuencia, un as
pecto que i nteresa mucho a los Munic i 
p ios respectivos, máx ime s i  t ienen i n te
rés en fomentar el turi.smo en el área. 
No puede dudarse de que esta artesa
·n ía, tal como está, es u na val iosa mues
tra que tiene u n  i ndudable i n terés c ien
t ífico y tur ístico. Los Mun ic ip ios de
ber ían hacer valer sus derechos y bu s
car, a través de una asociación con Coo
perativas de artesanos, u na fórmula de 
mutua conven iencia para el fomento de 
la artesan ía. 

1 9.3 .  Si el Mun icipio toma cartas en 
e l  asunto, deber ía igualmente preocu
parse, de acuerdo con los artesanos r i
bereños i nteresados, en rep lantar zonas 
donde la totora ha desaparecido ( máx i
me en el costado N en los dos l agos} o 
ha d isminu ido. En  este sentido, tratán
dose de Yaguarcocha, tiene máxima 
prioridad e l  conduc ir  nuevos aportes 
de agua al l ago , procedentes del r ío T a
guando,a fin de aumentar el n ivel de las 
aguas del lago y controlar as í su deseca
m ien to progresivo. Esto parece tanto 
más importante, cuanto que la tenden
cia observada en los ú ltimos decen ios en 
la Sierra Norte del Ecuador, demuestra 
una creciente y alarmante d isminución 
de la p luviosidad .  Hemos entrado de 
l leno en un cic lo seco, que puede durar 
aún p9r varios decenios más, como ya 
ha sido advertido para otras zonas del  
planeta. 

1 9.4 .  Ue acuerdo al resu l tado altamen-

te posi tivo obten ido en e l  ensayo, d i ri
gido por nosotros, del tej ido de la joya 
o cui la vara Typha sp.) por una  tejedora 
de Yaguarcocha, estamos persuad idos 
de que convend r ía segui r  adelante con 
esta experienc ia, para produci r, con su 
fibra,elementos artesanales nuevos, ya 
no de uso común casero, como es el ca
so en la actua l idad ,  sino de uso verda
deramente artesanal folklórico, atrayen
do a un  nuevo públ ico comprador : 
aquel i n teresado en lo t ípico regional 
que com pra para adornar su casa o para 
fines d irectámente prácticos. La expe
riencia d irigida enfocada hacia la confec
ción de "centros de mesa" e " i nd ividua
les' '  hechos de joya, ha sido tan positi
va, y el producto term inado de tal cal i 
dad y bel leza, que  estamos convencidos 
que su fomento se justifica plenamente, 
y se d ar ía con el lo nuevo impu lso al tra
bajo en am bos sectores. Máxime si se 
toma en cuenta que la materia pr ima 
existe en el área. 

1 9. 5 .  Semejante experiencia conven
dr ía hacer con la p lan ta l lamada l l l i  
que existe, según nuestras informacio
nes en abundancia en las ciénegas de Cu
sín y/o con Cyperus tricheter que he
mos vi sto en acequ ias en la zona de Pa
lenque (Sal_ inas, l mbabura}. Esta últ ima 
juncácea, que alcanza alturas de más de 
1 m., se presta muy bien para ser tej ida, 
y de hecho es uti l i zada en otras partes, 
para confeccionar preciosos cestos y ca
nastas. 

19.6. Hemos sugerido, en algún mo
mento, la conven iencia de enseñar a las 
tejedoras a aprovech�r la parte '!'ás fina 
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( term inal) de la totora, para la confec 
ción de elementos finos y del icados. Es
ta parte es la que se desprecia

' 
en el 

huango y se deja tirada en el m ismo lu
gar del secado. Se pierde as í, a nuestro 
ju icio, una materia prima que podr ía 
transformarse en i mplementos peque
ños, tal como experimentamos en e l  ca
so de los "centros de niesa" e " i nd ivi 
duales" que fueron confeccionados. en 
Typha sp: por una tejedora i nteHgente 
de Yaguarcocha. 

· 1 9.7.  Para fines estrictamente de fo
mento artesanal , se requeri r ía la presen
c ia de una asesor ía antropológica y ar
tesa�al, que pudiera sumin istrar el apo
yo de expertos en artesan ía, los que de
ber ían introducir nuevas técn icas de te
j ido (a más de la Sarga Batavia neutra, 
ún ica conocida hasta ahora), nuevos d i 
seños y combinaciones del implemen
to de totora, con un diseño senci l lo a 
colores, o provistos de bases (si se pien
s� en elementos para la mesa) sea de gé
nero á de materia l - p lástico ( espuma) 
que fac i l i tan su apl icación sobre super
fici es planas. El I nstituto Andino de Ar
tes Popu lares deber ía i nteresearse no só
lo en conocer e i nventariar estos recur
sos artesanales provi nciales, s ino, mu
chas más aún ,  en fomentar las artesanías 
locales ,  med iante la adopción de med i
das como · las señaladas u otras que se 
consideren conven ientes. 

19.8. Hay lugares donde
· 
se da bien la 

totora (v .
. 
gr. laguna de Cuicocha) y no 

es aprovechada. · Es verdad que una de 
las razones que d ificul tan su extracc_ión 
es la  te�peratura del agua, suma�ente 
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fr ia. Pero tanto en este lago. como en 
los más elevados d_e l  grupo de Mojan 
d a  (Caricocha, Huarmicocha y Yanaco
cha) ,  podría i n troduci rse la totOra, que 
ahora no existe, como centro de obten
ción de materias primas. Habr ía que 
buscar fórmulas vi ables para faci l i tar la 
extracción a esas alturas, seguramente, 
med iante algún sistema bárato de em
barcación. Como ya existe la carretera 
que l lega a la lagu na mayor Caricocha, 
tal idea no parece descabel lada Se con
segu i r ía con esto un i ncremento impor
tante del volumen de  la materia prima. 
Pero tal incremento de la totora no ten
d r ía sentido a lgu no, si , s imultáneamen
te, no se incrementa y d iversifi ca la pro
ducción artesanal y se busca mercados 
adecuados, tanto en el pa ís como en el 
extranjero. 

1 9.9. En este sentido, será parte de una 
pol ítica de expansión artesanal estud iar 
la �pos ib i l idad de fac i l i tar los pasos por 
aduanas, máx ime en Colombia y Vene
zuela y de reducir  l as e levadas tasas de 
i mpuesto que se exigen , a menudo con
tra todo ·derecho, a los comerciantes ar
tesanales viajeros. Aqu í, de hecho, ya 
nos estamos refir iendo a aspectos que 
l i ndan con una adecuada legislación bi
nacional o mu ltinacional ,  en defensa de 
las artesan ías, y ,  nuevamente ,  es propio 
del Insti tuto And ino de Artes Popu la
res intere�rse por solucionar _ estos pro
blemas. A través del Conven io Andrés 
Bel lo, ser ía tal vez posible l legar a algu
nas conclusiones prácticas en este sen
tido . . 
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A P E N O I C E  

Número y procedencia de nuestros informantes o de las observaciones 
personales real izadas en este trabajo. 

LUGAR 1 nformación I nformación I nformac ión Observacipnes 
tejedores vendedores otros personales 

Yaguarcocha 1 4  6 3 1 4  

V i l lagrán-Pugro . 1 4  

Cachibiro 6 

San Rafael 5 

Huay�upungo 3 

Langabur� 3 

Pucará 1 

/ 
Total para S. Pablo: 32 3 1 4 

Salinas 4 3 

R ío Blanco 1 

TOTALÉS 46 9 8 22 

TOTAL GEN E RAL 85 
entrevistas y ob-
servaciones per-
sonales. 



Figura 1 

t ! ¡ • i 

Ld l 

BGSe de evohlción del tejido de las esteros 

Técnica: &rga Batalia neutra 

(San Pablo, Im babura) 
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Figure 2 
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Técnica del cumbado o remate de_ la estera 

(San Pablo y Yaguarcocha) 



Figura 3 

Aventador 

{_Y GIJUITCOcha, lmbab�rp) 
Ltuio tottd: � cm.; ltJdo: 24 cm. 
ancho máximo: _ 32 cm. 

71 



Figura 4 
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Inflorescencia de 
Scirpus califomicus 

(Noviembre, 1977) 



l• t,..: t t l - l � 

Infloreacflncia de 
Typha anguati{olia 

(Salina_ Imbabura, octubre 
1977) 
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Figura 6 
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a) 

h) 

e) 

Sección del tallo de 
Scirpus califomicus 
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